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EDITORIAL 
11:11 como anunciábamos en el m~mero 
anterior, también dedicamos este ejemplar a 
la historia oral. Esta metodología de Investi­
gación que ha sido fundacional en el 
INSTITUTO Y ARCHIVO HISTÓRICO 
MUNICIPAL DE MORÓN, tiene un papel 
protagónlco en nuestro proyecto lnstltuclo­
nal. Como entidad estatal, estamos conven­
cidos de que nuestra propuesta a la comuni­
dad debe pasar por la participación, acudien­
do a la memoria colectiva, dando voz a la 
gente. Con este concepto comenzamos hace 
casi veinte anos a trabajar con los vecinos, 
generando a través de los talleres de historia 
oral, la poslbllldad de evocar y reflexionar 
sobre el pasado local. Superada la primera 
etapa de Instalar la historia oral como 
metodología válida, nuevos ejes marcaron la 
Investigación histórica, y también se hizo 
necesaria la difusión de nuestro trabajo. La 
producción, Interpretación y uso de estas 
fuentes orales, fue generando Interrogantes 
y propuestas que alimentaron otros proyec­
tos y actividades novedosas. 
Este número de la REVISTA DE HISTORIA 
BONAERENSE, presenta una variada 
selección de artículos que abarca historias de 
vida, Imaginarios barriales, Inmigración, la 
memoria obrera y la rellglosldad popular. 
Todos ellos ofrecen interesantes enfoques 
que enriquecen el conocimiento histórico, 
aportando nuevos contenidos e interpreta­
ciones. 
Teniendo en cuenta la importancia que la 
historia oral ha tomado en los últlmos anos, 
tanto a nlvel académico como en la construc­
ción de las historias locales de cada uno de 
los pueblos de nuestra provincia, hemos 
realizado un registro del valioso trabajo que 
se está reallzando, no solamente en la 
Provincia de Buenos Aires sino en otros 
puntos del país. Este panorama nos demues­
tra el gran desarrollo que esta dlsclpllna ha 
adquirido en cuanto a proyectos concretos y 
también por el surgimiento de distintas 
asociaciones regionales que constituyen 
nuevos espacios de Intercambio, debate y 
difusión. 

Graclela Sllez 
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El trabajo en la industria textil 
de Berisso 

Mirta Zaida Lobato 

"Después que cerraron el frigorífico Swift y Armour, lo único que queda 
es la hilandería que trabaja a los ponchazos. Pero ••• perspectivas, no, 
yo no veo ninguna, pero igual me quedo, vivo ad desde que era 
soltero, ¿v/o?" 

La hlstorta de pueblos como Bertsso, en la 
provincia de Buenos Aires, puede asociarse 
claramente a la desapartclón de sus 
fábricas, a la desocupación, a la desarticu­
laclón de formas de vida. Luego del cierre 
de los fl1gorfftcos Swlft y Armour la hllande­
ña The Patent Knlttlng Company fue junto 
con la destllerfa de YPF la Cínica fuente de 
trabajo, aunque permaneciera abierta a los 
"ponchazos• como dice Ruflno en el 
epígrafe. lCómo fue el trabajo en la 
hllandeña? lQulénes eran sus trabajado­
res? lCuáles eran las tareas? llas callflca­
clones? llos salarlos? Son algunos de los 
Interrogantes que Intentaremos responder 
en este trabajo. 
El pasado de la hllanderfa y tejeduña está 
estrechamente asociado a su transforma­
ción en cooperativa de trabajo. Al flnallzar 
los años sesenta, la situación laboral en 

Ruftno, 7 de diciembre de 1985 

Berlsso era dlffcll: el frlgoñftco Armour 
había cerrado sus puertas y el Swift 
comenzaba a despedir personal. En la 
industria textil las cosas no estaban mejor. 
Durante toda la década se sucedieron 
numerosos conftlctos en el sector, la 
Compaflfa The Patent Knlttlng no fue una 
excepción y entró en estado de dlsoluclón. 
El fantasma de la desocupación envolvió a 
los trabajadores textlles pero su situación 
impactó más débilmente en el imaginario 
de la comunidad. Quizás porque pronto 
reabrteron las puertas de la fábrtca. Un 
dlrtgente gremlal recordaba 
"Gradas al esfuerzo y capaddad de lucha 
del conjunto humano la angustiosa 
sltuadón del primer momento pudo ser 
superada, pasamos por momentos 
terribles que pusieron a prueba el temple y 
la dedslón de nuestros compañeros. En ese 
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principio teníamos que hacer esfuerzos de 
titanes... Pero aquello quedó atrás, como 
premio al sacrificio y al esfuerzo de 
todos ••• en la actualidad nuestra fábrica 
cumple una fundón muy Importante en el 
mercado Interno y no sólo reivindica a los 
trabajadores sino que rompe con el mito de 
que no son capaces de manejar los medios 
de producción y comerc/allzadón de la 
empresa".' 
La historia de la hllandeña remite a ese 
pasado asociado al esfuerzo y la capaddad 
de los trabajadores. Se trataba de una 
expertencla exitosa aunque !Imitada por las 
dificultades. La construcción del pasado de 
la fábrtca se relaclonaba más con las 
movilizaciones por "mantener la fuente de 
trabajo" que con la etapa en que era una 
firma "inglesa". Ese peñodo es difuso y 
entretejido con colores más tenues junto a 
la hlstorta de los frtgoñflcos. 

Mirando hacia atr6s: origen• y desa­
rrollo 
La hllandeña se Instaló en Bertsso en 1925 
cuando se formó The Patent Knitting 
Company Umlted, la cual adqulrtó la fábrtca 
de tejidos Sociedad Anónima Compaflía 
Herder Ltda. y el personal pasó a la nueva 
empresa. 2 La compaflfa tenía como objetivo 
explotar la industria textil y todos sus 
anexos, e Incluso Importar y exportar por 
cuenta propia o ajena toda clase de merca­
deñas en general o productos naclonales. 3 

En la práctica, elaboraba hllados, telas para 
bonetería, telas para envasar las carnes de 
exportación y gasa qulrorglca. La elabora­
ción de "stockinettesº para cubrir las carnes 
enlazaña aun más su historia a la de las 
empresas cárnicas en general y de Armour 
en partlcular, puesto que era uno de sus 
compradores. 
En 1926 se propuso ampllar los edificios y 
dupllcar el personal pero fue recién en la 
década del treinta que aumentó la produc­
ción de hllados y tejidos y mantuvo el de 
telas para los frigoríficos.4 Incrementó, 
además, el nCimero de personas ocupadas, 
requisito determinado por el poder munlcl­
pal en 1935 para otorgar una exoneración 
Impositiva munlclpal.5 En1939 la hllandeña 
se ubicaba en segundo lugar en la contrata­
ción de personal detrás de los f11goñflcos.1 

"La textil• era una hilandería de algodón 
mediana y el Inicio de las operaciones en la 
Argentina se reallzó en el contexto expansi­
vo de la producción textll de la primera 

posguerra, pero no pudo convertirse en 
una empresa de envergadura por la falta 
de hilos de algodón, por eso, en la década 
del veinte, tomó contacto con la fábrtca 
Alpargatas para obtenerto.7 Entre 1914 y 
1935 la Industria textll se transformó 
vlslblemente, segCin un Informe del 
Departamento Nacional del Trabajo, por la 
lnstalaclón de nuevas plantas lndustrtales, 
la ampliación de las existentes y la incor­
poración de máquinas modernas y de alto 
rendimiento.• La gran transformación fue 
más evidente en algunas ramas que en 
otras, poslblemente porque la actividad 
era bastante heterogénea. 
En la década del treinta las representantes 
de las grandes fábricas eran Alpargatas, 
campomar, Ducllo, Grafa y Sudamtex que 
empleaban entre 2000 y 7000 trabajado­
res cada una. Por ejemplo, campomar 
ocupaba alrededor de 2500 obreros en su 
fábrica de Valentín Alsina, Grafa unos 3000 
obreros y 200 empleados en su planta 
ubicada cerca de la Avenida General Paz, 
en el barrto de VIiia Pueyrredón de la 
capital Federal, Alpargatas concentraba 
alrededor de 7000 asalarlados. The Patent 
Knlttlng Co. formaba parte de un conjunto 
más amplio y numeroso de fábricas 
medianas y chicas que daban su fisonomía 
a algunos barrios de la Capital Federal 
como Chacartta, Barracas o VIiia Crespo y 
a partidos periféricos como el de San 
Martín. Muchas de esas empresas peque­
flas y medianas crecieron con la protección 
y el paulatino incremento del consumo, en 
partlcular de los sectores populares, que 
amplió las oportunidades para el comercio 
y la producción. Un estudio da cuenta de 
que la producción en la industria textil 
creció el 79,7 % y que este nlvel era más 
alto que el de la manufactura en general 
(51,4 %) para el peñodo 1939-63.' Sin 
embargo, no todas las empresas siguieron 
el mismo camino. Cuando en los años 
cincuenta el consumo comenzó a contraer­
se muchas compañías tuvieron que 
afrontar algunas dlflcultades que se 
tomaron Insalvables. En el caso de la 
hllandeña de Bertsso, se sumaron a las 
dlflcultades del sector las transformacio­
nes de la industria de la carne que compra­
ba buena parte de su producción de gasas 
y telas. Frente a los cambios en el mercado 
fue dlffcll resistir la competencia de las 
empresas textlles mayores que controla­
ban la producción y comerclallzaclón. La 

REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 l a 







dedicando sus momentos óceos al estudio, 
en vez que a la dlverclon. 
ISerlorl creo que Ud. comprende mis 
sentimientos, y ruego que trate de resol­
verio en forma satisfactoria, otorgandomé, 
un puesto de empleado, tan anelamente 
esperado, o por lo menos conseguirme un 
trabajo de día, que combine con mis 
conocimientos; hacf hará Ud. a una 
persona feliz. 
Ruego a Ud. que tenga la bonda de hacer­
me llegar una contestación que es de sumo 
Interés para mí, quien le saluda con la más 
sincera y distinguida cordlalldadº •11 

De acuerdo con la nota los trabajadores 
tenían acceso directo al Jefe de Personal, 
pues la empresa carecía de una estructura 
burocrática compleja. Además, e Indepen­
dientemente de los recursos utilizados por 
este joven para obtener un puesto diferen­
te dentro de la fábrica, lo Importante es que 
su texto traduce la conftanza depositada en 
la capacidad de comprender los ºsenti­
mientosº por parte de su jefe. Un hombre 
que tiene, por otra parte, la experiencia y el 
conocimiento de su edad y función. 
Bajo la pena de caer en reiteraciones la 
comparación con lo que sucedía en los 
frigoríftcos abre una brecha en las expe­
riencias laborales de las personas. En el 
frigoríftco Armour la propuesta de incorpo­
rar al viejo Mlguel, un matambrero de 70 
arios de edad, con el objeto de acercario a 
la poslbllldad de una pensión dio lugar a no 
menos de catorce notas entre el 
Departamento de Personal, 
Superintendencia de Planta, Relaclones 
Industriales y Servicio Médico porque en 
opinión del Superintendente de Planta 
ºNosotros no estamos de acuerdo en 
recontratar a este hombre de 70 arios 
porque tememos establecer un precedente 
que nos haría dlff'cll rechazar pedidos 
slmllares en el futuroº •1

' Las formas y los 
mecanismos de contratación de los 
trabajadores así como su cuidado y 
protección constituyen elementos diferen­
ciadores Importantes en la organización de 
las empresas aquí estudiadas. 
En cuanto al origen de los obreros el 
universo de los lugares de procedencia se 
reduce notablemente si se los compara con 
los de los frtgoriftcos, y la presencia de 
argentinos pertenecientes a la primera 
generación de hijos de Inmigrantes es 
predominante. El estudio de las ftchas de 
personas muestra que en contraposición a 

las plantas procesadoras de carne, el 83,6 
% de la fuerza de trabajo femenina en la 
fábrica textil era nativa en la etapa expan­
siva (1925-50} y el 97 % en el periodo 
siguiente (1951-68}, porcentajes que 
superaban a los mascullnos en ambos 
periodos. Dentro del personal nativo el 
predominio de las obreras bonaerenses es 
destacable. Nacidas en su mayoria en La 
Plata y en menor grado en Berisso muchas 
de ellas formaban parte de la primera 
generación de hijos de Inmigrantes 
radicados en la localldad y, en muchos 
casos, sus padres trabajaban en los 
frigoñficos. Las extranjeras eran menos 
slgnlftcatlvas que en las plantas cárnicas y 
el grupo dominante lo constituían las 
ltallanas a quienes les seguían esparlolas y 
polacas. 
En cuanto a las edades, el mayor nómero 
del personal se ubica en la franja etaria de 
los 18-27 arios. Entre 1951 y 1968 despa­
recen los menores de 14 arios y aumenta la 
concentración en la franja de los 28-37 
arios, pero en la primera etapa es Impor­
tante la presencia de mujeres menores 
(14-17 arios}. La contratación de menores 
de 18 arios es vlslble cuando se consideran 
las causales de despido: por ejemplo una 
nlrla de 16 arios fue despedida por ºchlqulll­
naº y otra de 15 porque era muy chariata­
na. Juegos, charias, bromas eran comunes 
entre las jóvenes pero la empresa ponía 
límltes a los juegos y a las relaclones 
Interpersonales. En este sentido el despido 
tenía el poder de disciplinarias y educarias 
como buenas trabajadoras. 
El estado civil es otro indicador de las 
responsabllldades famlllares de los 
trabajadores. Mujeres jóvenes y solteras 
que vivían con sus padres hasta el momen­
to de formar una pareja eran mayoria y la 
experiencia laboral previa casi Inexistente. 
Las mujeres trabajaban en determinadas 
secciones, principalmente en el proceso de 
paralellzaclón, estiraje y homogeneización 
de las ftbras y en la preparación para la 
tejeduña verificándose así, y pese al 
carácter mayoritario de la presencia 
femenina, una segregación laboral y 
espacia! de las mujeres en unos pocos 
departamentos. Predominaban en la 
preparación del hllado y en el devanado; 
unas pocas trabajaban en los telares donde 
los hombres eran mayoria y las tareas 
técnicas y más especlallzadas eran total­
mente mascullnas. 
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Coser, planchar, cortar, doblar gasas, hilar y 
claslflcar conos eran las tareas más comu­
nes. Las labores que se realizaban en los 
sectores de hllandeña y tejeduria requerian 
de un periodo de entrenamiento que revela 
-como en los frigoñflcos- que la estructura 
de la callftcaclón y el salario se apoyaba en 
concepciones basadas en evaluaciones de 
las habllldades y destrezas diferenciadas de 
acuerdo al sexo. De modo que la categoría 
de ºcallftcadoº no era puramente técnica, se 
basaba en un sistema de valoraclones 
apllcado de manera deslgual de acuerdo al 
sexo del trabajador. 
En cuanto al aprendizaje estaba bastante 
pautado. Durante tres meses (ocaslonal­
mente cuatro} la joven aprendía las tareas 
para pasar luego como ayudante. Aquí no 
había un tiempo predeterminado y se podía 
permanecer como tal durante cuatro, seis u 
ocho arios dependiendo de la permanencia o 
no de otra obrera en ese puesto. 
Las condiciones de labor en la hllandeña 
pueden ser agrupadas diferenciándose, una 
vez más, de la complejldad y diversidad 
existente en los frigorificos. El examen de 
esas condiciones se puede concentrar en 
cuatro grandes tópicos: 
1} Las condiciones de salubridad que se 
encuentran centradas alrededor del 
carácter nocivo de la pelusa de algodón y su 
relaclón con la prollferaclón de enfermeda­
des bronco-pulmonares. "5610 veo la pelusa 
y el polvo que ffotan en la hllanderfa todos 
los dfas", decía una obrera Insinuando la 
amenaza de la tuberculosis. 20 

2} Las cuestiones vlnculadas al salario y 
relacionadas con la aplicación del salario a 
destajo. En este aspecto se podña decir que 
la fábrica utilizaba una de las formas más 
slmples de destajo: se pagaba a los trabaja­
dores por cantidad, aparte de una base 
horaria. 
3} En cuanto al poder, estaba concentrado 
en los hombres pues los capataces eran en 
su mayoña varones (85%}, así como los 
peones y el personal subalterno en general 
(95 %}, mientras que las mujeres predomi­
naban entre el personal callflcado y semlca­
llftcado (70,2} así como entre los aprendices 
(75,7%). El punto más llamatlvo de la 
desigual distribución del poder está dado 
por la escasa presencia de mujeres capata­
ces o jefes pese al predominio del personal 
femenino. 
4} Frecuentemente las obreras denuncia­
ban las prácticas autoritarias de jefes y 

capataces. 
5} La duración del trabajo es otro aspecto 
de las condiciones de labor. La empresa 
textll, a diferencia de los frigoriflcos, era 
una fuente de empleo más regular. La 
mayor duración del trabajo en la hllande­
ria, comparando con los frtgoriflcos, la otra 
fuente de empleo, se debe no sólo a las 
caracteristlcas de la producción donde hay 
mayores posibilidades de programar las 
tareas sino también a los cuidados de la 
comparlía por mantener la fuerza de 
trabajo entrenada, debido al costo que 
slgnlftcaba la duración del aprendizaje. 
Pero a partir de 1950, con las reestructura­
ciones en el sector manufacturero las 
condiciones de trabajo empeoraron, la 
lnestabllldad fue mayor y en consecuencia 
el nivel de incertidumbre aumentó, se 
produjo un retroceso en el nlvel salarial y 
se extendió la desprotecclón laboral. 

Epffogo 
La historia de la fábrica Patent Knitting Co. 
se Inscribe en el pasado de la comunidad 
obrera de Berisso. El desarrollo y expan­
sión de la actividad se produjo entre fines 
de la década de 1920 y la de 1930 y la 
mayor parte de su producción satisftzo las 
necesidades del consumo Interno. Las 
mujeres eran una inmensa mayoña y las 
condiciones de trabajo slmllares a las 
existentes en otras actividades, pero más 
benévolas de las que se soportaban en la 
Industria local de la carne. 
Las características del trabajo y la actitud 
paternallsta de la empresa amortiguaron 
muchas veces los conflictos pero no los 
ellmlnaron de la arena de confrontaciones. 
Aunque los datos sobre fuertes antagonis­
mos con la patronal son escasos y frag­
mentarlos, la compulsa del periódico 
sindica! de la Unión Obrera Textll refleja 
que en realldad existía una suerte de 
institucionalización del conflicto vía la 
negociación empresa-sindicato, desde la 
conformación de una organización gremial 
por un grupo de trabajadores callflcados 
como los tejedores, y que los negociadores 
eran los dirigentes obreros varones. En el 
periodo 1925-1946 las protestas obreras 
se resolvieron en el ámbito privatizado de 
las negociaciones entre la empresa y los 
trabajadores, ambos estaban dispuestos a 
construir una Imagen de responsabllldad, 
seriedad y capacidad en el trabajo y en la 
resoluclón de los problemas. A partir de 
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1946 esa historia se entrecruza con la de 
los sindicatos que brindaron su apoyo a 
Per6n. Cómo y cuándo se organizaron , de 
qué fonna lo hadan, cuál era la conducta 
de las obreras, qué hadan los varones, 
cómo respondían los patrones, son otras 
dimensiones de la historia de "la textn• 
pero no pueden resumirse en unas pocas 
páginas. 

Notas: 
1 José Manuel dos Santos, dlrfgente de la 
Asodaclón Obrera Textll, Presidente de la 
Cooperativa, Berfsso, 12 de abrfl de 1991. Para 
los trabajadores la hllandeña tuvo dos fundacio­
nes. La segunda era la más Importante y se 
produjo enjullo de 1969 cuando los trabajadores 
de la empresa se empefiaron en mantener 
abierto el estableclmlento. El Dfa (La Plata), 13 
de jullo de 1979, •A diez afios de una experfenda 
exitosa". 
2 La noticia de la venta en El Dfa (La Plata), 1 de 
noviembre de 1926. 
1 Esmtutm de la SOdedad An6nlma 7Jle 
Patent Knlttlng Company (B,,.,,,. AllWS) 
Umlted, (Compallla de Tejidos de Punto), 
Buenos Aires, Ullleres Peuser, 1927, p. 4. 
4 El Dfa (La Plata), 1 de noviembre de 1926. 
5 La Munldpalldad de La Plata Intentaba diversifi­
car las actividades económicas en la zona 
Industrial y en 1929 dictó la Ordenanza Nº 92/29 
alentando con exenciones Impositivas la 
radicación de estableclmlentos fabriles. En 
1934, por Ordenanza Munlclpal Nº 68/34 se 
autorfz6 exceptuar de gravámenes a la hllande­
ña. 
1 Zn~ Sociales del Goblemo de 
1• Provine/• de Buenos Aires. 
Departamento del Tnlbll,Jo. Condk:lonm de 
"""' de la Fllmllla Obrera. La Regulad6n 
Coledlvll del Tnlblljo. Mlnlsterfo de Gobierno, 
1943,p.90. 
' Fábrfca Argentfna de Alpargatas, Ubros de 
Adlls del Directorio, 29-04-1927, p. 1038. 
Agradezco a Femando Rocchl esta lnformadón. 
• Departamento Naclonal del Trabajo, 
Znd,,.,,,,, Textl4- Cllpaddad Nom111l de 
Tnlblljo de los Obreros de la Znd,,.,,,,, 
Textf4- _,,edalmente mujelw y,,,.,.,.., 
Buenos Aires, 12 de junio de 1939, p. 2. 
• ACERO Ullana In collaboratfon MINOUTI 
Claudla , ROTANIA Alejandra and PEREZ VICHIC 
Irma Nora Textfle WOl1mls In Bntzll •nd 
Ar11entln•. A Study ol the 
Znterrel•tlonshlps between Work •nd 
Households, Hong Kong, Unlted Natlons 
UnlversltyPress, 1991, p.177. 
10 Tocias las referendas a la Industria de la carne 
corresponden a LOBATO Mlrta laida La """'en 
m Mbrlal& Tnlblljo, protesta y polltlm en 
una comunldlld obntnl, llWfao (1904-
11170), Buenos Aires, Prometeo, 2001. 
11 Album •Bodas de Olv" La Platll 1882-

notllembre de 11132, Homenaje de la Revista 
Comunal, p. 135. 
12 The Patent Knlttlng Co. (B.A.) L.tda. S.A., Plan 
de sugestiones 31 de enero de 1945, 12 y 31 de 
enero de 1946y1 de octubre de 1948. 
11 José Manuel dos Santos, Entrevista reallzada 
en Berfsso, 5 de agosto de 1990. Pueden 
consultarse también El Dfa (La Plata), 13 de jullo 
de 1979 y El mundo de Bertsso, 17 de marzo de 
1988. 
14 José Manuel dos Santos. 
15 Maña, obrera de la hllandeña, hija de yugosla­
vos, sus padres trabajaron en los frfgoñficos, 
entrevista reallzada en Berfsso, 14 de junio de 
1991. 
11 Registros del personal, 13 dejullo de 1946. 
" Datos consignados en los registros de ambas 
obreras el 9 de agosto de 1929 y 8 de diciembre 
de1947. 
11 carta fechada el 3 de septiembre de 1951. Es 
copla fiel. 
" "We are not In accord to rehlre a man of 70 
years of age, but because we are afrald to 
establlsh such a precedent; whlch wlll malee lt 
dlft'lcult to reject slmllar request In the fUture•, 
Frfgoñfico Armour, Notas Intercambiadas entre 
agosto y noviembre de 1946. El obrero en 
cuestión trabajó un afio, cuando la planta Inició 
sus operaciones, y sin Interrupciones entre 1926 
y 1944. Se retiró por enfermedad. El Interés del 
jefe de personal por contratarfo debe entenderse 
en el contexto polftlco del afio 1946; en uno de 
los memorandum se sefialaba que en el pasado, 
la empresa había sido acusada de descartar al 
personal que no era tan activo como en su 
juventud ("have often accused us In the past of 
dlscartfng our personnel once they reached on 
age where they were no longer as active as In 
thelryouth"). 
211 Las descripciones más comunes decían: •Las 
obreras acaban de sallr:. casi todas traen en sus 
cabello una fina lluvla de algodón", lfujelw 
Argentlnn, 15 de dldembre de 1946. En 
Hllandeña 'Infierno de algodón' expresaban 
que: 
"la pelusa y el residuo van ganando terreno: la 
narfz, la garganta, los bronquios, los pulmones, 
a veces cuando se dan cuenta, es tarde, 
demasiado tarde ... •, esa Imagen adqulña su 
tono más alto cuando agregaban: "Así, por 
ejemplo, en la 'hllandeña' las ellgen casi todas 
de 20 afios, selecclonando prfnclpalmente a las 
más gorditas. A los pocos afios termina con la 
frescura de estas muchachas, y las obreras de 
ayer sanas y bien plantadas, son hoy pálldas 
muchachas que tosen a menudo por el aire 
sofocante y vldado de la hllandeña•, ,,,,,,,.,_ 
Argenflnas,29deabrflde1947. 

Mlrtll Z.lda Lobato 
Universidad de Buenos Aires 
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como a lo colectivo, a lo ritual y a lo institucio­
nal. 
Por otra parte tenemos los grandes periplos 
relaclonados con las migraciones. 
Generalmente cada entrevista comienza con 
extensas referencias vlnculadas al lugar de 
origen de abuelos, padres o del propio testl­
moniante. El discurso reproduce el largo 
trayecto que empieza en la pobreza del pueblo 
de origen, la interminable travesía por mar, el 
Hotel de Inmigrantes, el traslado al lugar de 
radicación y la dura adaptación al nuevo 
medio, todo signado por el sacr1ftclo y tefildo 
por la emoción o la nostalgla. Este recorrido es 
una constante en muchas entrevistas y es una 
buena forma de Iniciarlas, haciendo que el 
relato comience con historias que vienen a 
veces de una o dos generaciones atrás. 
Los recorridos se hacen y se rehacen de 
acuerdo a los grupos de pertenencia, se 
superponen, lnteract{ian. Por ellos transita 
cada biografía. Cada recorrido es individual, 
pero a su vez representa el que tantos otros 
realizaron en circunstancias similares, 
conformando de esta forma un relato colectl­
vo. 
Los recorridos cambian seg{in las épocas, los 
actores, los lugares, pero siempre represen­
tan una lectura invalorable que nos permite 
recomponer el territorio y dentro de él, sus 
redes, sus nudos centrales y secundarios, sus 
construcciones más representativas. 

El te1Tltor10 
Decíamos al comienzo que recorrer un 
territorio es una manera de apropiarnos de él. 
Conviene deftnlr qué entendemos por territo­
rio. Consideramos que el territorio va más allá 
del espacio físico, ya que se sustenta en 
estructuras mentales. Es un espacio social, 
reconocido Individua! o colectlvamente. Posee 
símbolos, reglas, denominaciones, hitos, 
centralldades, periferias. Allí se dan Identida­
des y pertenencias lnterrelaclonadas, tanto en 
lo físico como en lo mental. 
Recorrer y conocer este espacio también es la 
forma de quererlo o añorarlo. En el caso de la 
entrevista oral, generalmente se convierte en 
un lugar de nostalgla. Por eso puede decirse 
que el territorio del pasado es esenclalmente 
emotivo y mental. 

El te1Tltor10 moronenae 
El municipio de Morón está ubicado en la zona 
oeste del primer cordón del conurbano 
bonaerense que envuelve la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. 

Para este trabajo hemos tomado entrevistas 
que nos sltóan en Morón entre 1940 y 1960, 
período en el que se producen profundas 
transformaciones en todo el ámbito del 
con urbano. 
Pero para ubicamos debemos decir que el 
actualmente populoso partido de Morón, se 
remite a la época colonial, habiendo sido en su 
origen un pequefio poblado, rodeado de 
chacras, ubicadas en torno a las primeras 
cuatro manzanas que enmarcaban la plaza. La 
llegada del ferrocarril a mediados del slglo XIX, 
determinó el comienzo de una profunda 
transformación, seguida por dos fuertes 
impulsos: la inmigración y la radicación de 
Industrias. 
Dos ejes marcan la ciudad, el más antiguo, el 
arroyo Morón primitivamente llamado Caflada 
de Juan Ruiz, corre en sentido sur a norte para 
desembocar en el Rfo Reconquista, mientras 
que en sentido este - oeste las vías del 
ferrocarril, unen la localidad por un lado con la 
Capltal y yendo hacia el poniente, son el 
camino hacia el interior. En tanto el arroyo se 
mantuvo en cierta periferia, las vías en cambio 
marcan una columna vertebral en tomo a la 
cual se artlculó el pueblo desde la segunda 
mitad del slglo XIX. 
Las vías del ferrocarril dividieron la localidad, 
por lo menos hasta los aflos '60. El lado sur 
donde estuvo y está el centro, es el más 
densamente poblado desde los comienzos, por 
ser más elevado, y por haberse establecido allí 
la capllla, la plaza, la escuela y la autoridad 
polítlca, en la época colonlal. El lado norte en 
cambio, contaba con unas pocas manzanas 
más o menos urbanizadas y un paisaje que se 
hacía rural: casas quintas de veraneo, chacras 
y quintas de verduras. 
Recuerda un vecino: 
"Los del lado sur tenfan la Plaza y también la 
plaza de la estad6n, de este lado habfa un 
enonne baldfo, muy descuidado, que era como 
una laguna cuando llovfa ... Para comprar ropa, 
para pasear, para ir al cine, los del lado norte 
tenfamos que cruzar las vfas".1 

llem1Tldos prlnclpalea y aecundar1oa 
La ciudad puede ser percibida o leída de 
diferentes e Infinitas maneras, y pueden 
trazarse de ella distintos mapas mentales. 
Existen recorridos principales y secundarios, 
comprenderlos nos permite apreciar el todo y 
las partes, establecer una trama coherente de 
ejes, cruces, senderos Interiores, accesos y 
salldas. Dice Marc Auge que las tramas 
ldentltar1as de una ciudad se constituyen a 
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través de esta red de caminos que configuran 
el territorio, determinando ejes, lugares 
significativos para la comunidad, lugares de 
pertenencia soclal y también no lugares. 2 

Los lugares slgnlftcatlvos o los recorridos 
determinan una territor1allzaclón emociona!, 
donde determinados hitos ldentlftcan a la 
gente. En este sentido Armando Silva plantea 
que "lo que hace diferente a una ciudad de 
otra, no es tanto su capacidad 
arquitectónica •.. cuanto mas bien los símbolos 
que sobre ella construyen sus propios 
moradores•. 3 Algunos lugares lo son por lo que 
significan lnstltuclonalmente, otros por 
quienes los habitaron, en otros casos son 
cruces de caminos, algunos fueron 
importantes espacios de encuentro. Lo cierto 
es que estos hitos que existen en cada 
territorio poseen un fuerte valor simbólico. 
Dice Ítalo Calvlno: "La mirada recorre las 
calles como páginas escritas. La ciudad dice 
todo lo que debes pensar, te hace repetir su 
discurso ... no hace sino registrar los nombres 
con los cuales se define a si misma y a todas 
sus partes.•4 

En cada recorrido hay un reconocimiento de la 
ciudad o del barrio, un registro de lo conocido. 
Cuando la memoria de muchos coincide en 
determinados nombres o lugares, estamos en 
presencia de espacios o edificios 
emblemáticos para la comunidad. 
En Morón podriamos nombrar como lugares 
significativos centrales: la plaza, la estación, 
el palaclo munlclpal, tanto el antiguo como el 
actual, la Sociedad Itallana, la casa de las 
lechuzas, la quinta de Moreno, la quinta de 
Boattl, todos ellos referentes del Morón 
tradicional. 
Pero también son Importantes referentes, los 
antiguos puentes del arroyo, especialmente el 
Puente de Piedra, la fonda de la Vasca, el 
almacén de Passadore o el de Amato y 
Moyano, la panaderia de castafio, entre otros. 
La mayoña de ellos ya no existen, pero son 
continuamente evocados por los 
entrevistados. 
En las localidades vecinas, podemos nombrar 
la Mansión Fresco en Haedo, el Palaclo AyerzJJ 
en castelar o el almacén de Clpolla en Morón 
Sur. Estos sitios, si bien eran periféricos 
respecto al centro, conformaban nuevas 
centralidades en sus respectivos territorios. 
Existe desde siempre, repitiéndose en cada 
pueblo y ciudad del mundo, una geografía 
lnstltuclonal, que pasa por el centro histórico, 
el lugar fundaclonal, donde se ubican los 
edlftclos que representan el poder polítlco y 

religioso, e incluso los principales comercios. 
El centro de cada pueblo o ciudad nos marca 
lo que los antropólogos designan como 
"nudos•, centros de poder, que slmbollzan la 
posición de los actores soclales dentro de un 
territorio. 5 Generalmente, se encuentra cerca 
de la plaza prlnclpal. En tomo a estos 
espacios se genera un recorrido com{in a casi 
todos los vecinos, y constituyen las 
principales áreas de encuentro. 
Pero en la memoria de los vecinos coexisten y 
se superponen muchas veces otros mapas y 
recorridos muy específicos, que Identificaron 
a componentes de la sociedad no 
relacionados con el área central, como fueron 
efectivamente los recorridos habltuales de los 
obreros o de los ferroviarios, los paseos 
famlllares, los Itinerarios de los vendedores 
ambulantes o los de los chicos rumbo a la 
escuela. cada uno de ellos tenía su Identidad 
y sus características. Había zonas que jamás 
eran recorridas por los habitantes de otras. 
Se producía una especie de segregación 
espacial y una compartimentación de 
experiencias en el uso del espacio. 11 El 
recuerdo de los entrevistados acerca de esta 
trama o red de recorridos nos muestra cómo y 
cuándo se relaclonaban los diferentes actores 
sociales. 
En el periodo que hemos trabajado el distrito 
continuaba recibiendo inmigrantes europeos 
a los que se sumaron los mlgrantes Internos y 
de países limítrofes. Nuevos espacios señan 
ocupados por ellos. Morón los recibía, y la 
estación de ferrocarrll era la gran puerta de 
entrada a la ciudad. Luego sus caminos los 
llevañan a las chacras de los alrededores o a 
los terrenos recién loteados. Su plaza y su 
lglesla los acogeñan y así lentamente se lrian 
integrando al nuevo territorio. 
El aumento demográftco modlftcó la forma de 
moverse dentro de la ciudad, especlalmente 
desde los afios 'SO y '60 en la zona céntrica. 
Comenzaron a producirse fenómenos nuevos 
como las aglomeraciones de tránsito o las 
colas en los bancos para pagar Impuestos. 
Las calles se llenaron de "desconocidos•. El 
recuerdo nostálglco de los memoriosos, 
evoca aquel pueblo donde todos se conocían, 
pero a la vez reconocen que gracias a los 
recién llegados, Morón creció y se hizo 
pujante y rico. 
"Cuando se establed6 la cantábrica, esto se 
llenó de obreros, venían induso del centro. 
Hubo un cambio total, fue una época de 
riqueza. Le puedo asegurar que cuando 
llegaban las fiestas habfa una 
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especticulo notable. Era casi tan divertido 
como el circo, pero gratis ••• Nosotros 
particitmbamos desde el inicio hasta el final". 28 

Estos rematadores que llegaban al barrio en 
sus bañaderas a mediados del slglo XX, unas 
décadas antes lo habían hecho en trenes 
especlalmente fletados para ello, con viaje 
gratis y asado incluido. 

Algunas reftexlon• 
Hemos trabajado con más de 30 entrevistas, 
algunas lndlvlduales y otras reallzadas en 
talleres con varios Integrantes. 
La lnfonnaclón obtenida ha Ido confonnando 
una verdadera encrucijada de recorridos que 
no hacen más que mostramos que no existió 
un paisaje sino muchos, que no existió un 
territorio, sino tantos como visiones y 
evocaciones de él han hecho los entrevistados. 
A partir de tantas vivencias y miradas, hemos 
podido acercamos y percibir un espacio­
tiempo pasado en acción, en movimiento. La 
suma de tantas voces ha confonnado un 
multifacético relato colectivo sobre el que 
podemos trabajar y reftexlonar. 
Después de haber trabajado con las antiguas 
rutas y senderos que los distintos Individuos o 
sectores de la comunidad han utlllzado en el 
pasado, surge la comparación, la búsqueda de 
coincidencias con los recorridos actuales. Los 
recorridos hoy son otros, muchos han 
desaparecido, algunos espacios se han 
convertido en sitios peligrosos, otros en no 
lugares. 
Las nuevas rutinas ya no nos Identifican del 
mismo modo con el territorio, sobre todo 
porque con el gran crecimiento de la ciudad, 
las identidades barriales se han perdido. Ya no 
son poslbles aquellos recorridos en el tiempo y 
en el espacio. 
Por esa razón quienes hacemos historia oral y 
tenemos la oportunidad de gestionar acciones 
dirigidas a la preservación del patrimonio 
histórico cultural de la comunidad, sentimos a 
menudo la necesidad de recomponer este 
entramado tan rico. Entonces ponemos en 
marcha proyectos como crear recorridos 
histórico- turísticos o paseos históricos por la 
plaza para los alumnos de las escuelas. 
Intentamos crear corredores históricos o 
buscamos slmbologías en determinadas 
esquinas, calles o edificios. Por eso tratamos 
de devolver sentido a los monumentos, 
señalizamos con placas ciertas casas o lugares 
o promovemos la reslgnlftcaclón de espacios 
públlcos en desuso. Son todas maneras de 
recuperar territorios perdidos, Intentos de 

devolver a la comunidad sentido de 
pertenencia, en este caso, reconstruyendo de 
alguna manera las huellas de su pasado. 

Nota•: 
1 Testimonio de Jorge Messlna, Morón, 2003. 
z AUGé Marc Los no 1,,,,.,.., espacios del 
anonllllllto, Barcelona, Gedlsa, 1995. 
1 SILVAAnnando Imaginarlos Urbllnos, Bogotá, 
Tercer Mundo, 1992. 
4 CALVINO Ítalo La dudlldes ln"'81bles , Madrtd, 
Mlllenlum 1999 
5 JIMéNEZ Gllberto Tenftotfo, cultura e ldentldll­
des. La l'flfll6n llOdo cultural, México, Instituto de 
Investlgadones Sociales de la UNAM, 1996. 
• En La dudad de los vhl,Jeros, nvasta e 
Imaginarlos urbllnos lffxlco 1940-2000 México, 
Grtjalbo, 1996, García cancllnl seflala este concepto 
reflrténdose a una multlpllcldad de ciudades dentro 
de la ciudad. 
'Testimonio de Osvaldo Paracone, Morón, 1997. 
• Testimonio extraído del TI:lller de hlstorta barrtal de 
la Sociedad de Fomento Loma Verde, castelar, 2001. 
•Testimonio de Sra. candela, Sodedad de Fomento 
Barrto San Juan, 2002, castelar:. 
10 Testlmonlo de Jorge Messlna. 
11 Testlmonlo de Alicia Melll, Morón, 2003. 
u Testimonio de Jorge Messlna. 
11 Idem. 
14 Idem. 
11 Idem. 
11 Idem. 
17 Idem. 
11Idem. 
11 ACEVEDO Femando "El •pedo soc:lal como 
encrucijada"' en '°'7111daa deAntropo/ofllll de la 
cuenm del,,,,.,,,, Tomo IV, 1996, Rosarto. 
211 Testlmonlo de Jorge Messlna. 
21 ROMERO LOAIZA Fernando El Barrio: 
Tenftorfalldades y RepNSellfaclone Serte 
Ciudad y H'bltat, Bogotá, Colombia, publicado en 
Internet en la dirección: www.barrtotaller.org­
.co/e16.htm 
22 Testlmonlo de Jorge Messlna. 
21 Idem. 
24 Idem. 
21 Testlmonlo de Osvaldo Paracone. 
21 Testlmonlo de Jorge Messlna. 
27 Testimonio de la Sra. De Trueco, TI:lller en la 
Sociedad de Fomento Unión Vecinal Artas y Jonte, 
castelar,1993. 
21 Testlmonlo de Jorge Messlna. 
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Los postulados del documento llamaban a 
luchar contra las deslgualdades soclales, la 
colonización económica, a tomar conciencia 
de los pueblos sometidos y hada un especia! 
llamamlento a los jóvenes a no permanecer 
Indiferentes frente a la Injusticia soclal. En el 
mismo llbro encontramos un texto de Arturo 
Jauretche que le suma al enunciado ecumé­
nico de la Encfcllca, un encuadre polítlco 
"porque afronta la cuestión social desde un 
ángulo concreto y preciso, lndlscutlblemente 
llgado a las condiciones de la polítlca mun­
dlal"'. 5 La Encfcllca era un verdadero docu­
mento polítlco y su difusión empezaba a 
despertar irritación y desconfianza en las 
autoridades del gobierno y de la Iglesla. 
En ese momento, la figura de monseñor 
Podestá alcanza su mayor prestigio como 
representante de una Iglesia que debía 
levantar la bandera de la justicia soclal, 
encarando una actitud mllltante frente a las 
necesidades del pueblo. 
Ya como obispo, Podestá había mantenido 
una actitud critica con respecto a la conduc­
ción de la Iglesla, lo que favoreció un tempra­
no distanciamiento de sus pares, aCin antes 
de ser alejado del cargo. Varias veces en las 
entrevistas voMa a enervarse recordando la 
ceguera de una Jerarquía timorata, que 
preferfa allarse con el poder, un poder de 
mano militar, antes que apostar a un cambio 
Interno que la colocara al lado de los más 
desprotegidos. 
"Entonces me empezaron a annar /fo. Que yo 
tenfa una reladón muy //amativa con Clella. 
Recién en el alfo 67, que yo la conocí. Pero ya 
los servidos de lnfonnadón me segufan a 
todas partes. Y difundían, amenazaron con 
hacer un gran escándalo póbllco si no me 
hacían callar. Esto me lo dijo Onganía mismo, 
que él habfa pedido al Hundo que me hldera 
callar. Pero no que me hlderan ese proble­
món. 
Yo ful a verlo al Papa y le dlJe: ºMire, yo estoy 
haciendo esto, esto y esto. Estoy leyendo su 
Enddlca y esto provoca problemas pero no 
vengo a hablar de eso. Por si alguien le ha 
trafdo cuentos: yo tengo una secretarla a 
quien quiero muchfslmo". Y ful yo quien se lo 
dlJe primero, abiertamente. 
Que ellos tenfan un dossier: que viajó en auto 
con esta seifora y habían pasado la noche ... y 
con eso amenazaron que Iban a annar un 
gran escándalo. 
Entonces el Hundo me hizo una traplzonda 
de la gran siete, una plcardfa. Un dfa me 
//amó. Yo era tonto, Ingenuo. Todavfa tenfa la 

idea de estructura vertical dentro de la 
Iglesia. El representante del Papa. 
-Te he llamado porque el Papa pide tu 
renunda. 
- lPero usted está loco? Yo una vez nombra­
do me debo a la gente, a mis sacerdotes. 
-No, no, vos tenés que mandar la renunda al 
Papa y hoy se va el correo. 
- ¿Qué apuro hay? Yo tengo que pensarlo. 
Deme tiempo. lQué le voy a decir a la gente? 
-No, no, vos tenés que mandar la renunda al 
Papa, hoy mismo, ser obediente. 
-Mire, yo no tengo nlngón apego al poder 
edeslástlco en el cargo, asf que ... tome: " ... 
por la presente elevo al Santo Padre la 
renunda al obispado ... •y se la di. 
-Pero, usted no me ha dado ninguna comuni­
cadón. Me lo dice usted. Usted debió habenne 
trafdo un documento escrito del Papa. 
No hizo caso. Y después, le digo que esto me 
trae sospechas: 'Yo exijo que antes de que 
esta renuncia sea aceptada por el Papa, que el 
Papa converse conmigo'. 
Pasó que aceptaron la renuncia y yo no pude 
volver a hablarcon el Papa. 
Yun dfa llegó (que tampoco llegó el documen­
to, el documento llegó después) una tramoya 
muy fea, las estructuras vaticanas ... lVos te 
crees que le contaron todo al Papa? No, ellos 
dlJeron, éste tenfa mucho poder y querfa ... 
porque ... 
Suponete que yo tuviera una conducta que no 
era aceptable en la Iglesia. Se me debió haber 
tratado como a todo el mundo, se le hace un 
ju/do, una acusadón. Yo como un boludo 
(perdoname la palabra) le di la renuncia. 'Si 
quiere sáqueme'. 
Y llegó sin un papel que hubiera dicho ... allí 
ellos codnaron la cosa para contentar a 
Onganía". 
El papel desempefiado por el Nuncio Mozzonl 
en estos años fue clave para estrechar la 
relaclón entre la Jerarquía ecleslástlca y el 
gobierno. Perteneciente al sector más 
conservador de la Iglesia, no resulta extraño 
entender que actuara con tanta dureza en el 
'caso Podestá'. Durante las entrevistas, 
monsefior Podestá mencionó reiteradamente 
el momento en que el Nuncio le pidió la 
renuncia, casi con la precisión de quien revive 
el hecho cada vez. Ninguna contemplaclón a 
su investidura y, salvo algunas excepciones, 
ninguno de sus pares alzó la voz en contra de 
la medida.• Como él dijo, su cabeza tenía 
precio y quizás este precio fuera el subsidio 
que le concedió Onganía a la Universidad 
Católlca. Una confabulaclón urdida entre el 

261 REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 

Nuncio Mozzoni y Onganía para sacar del 
medio a este obispo que proclamaba los 
postulados de la encíclica con la misma 
convicción con que asumía su relaclón 
sentlmental con Clella. 
"Una de las cosas que debo decires que yo por 
lealtad, por honestidad, por sinceridad, 
espontáneamente presenté la renuncia, pero 
bajo la condldón de que esa renunda estuvie­
ra condicionada a una adaración con el Papa, 
y el Hundo maniobró, el Papa se enfennó y 
me hlderon la aceptadón de la renunda sin 
haber cumplldo con la condldón. De modo 
que, moralmente, jurfdlcamente yo no podfa 
protestar, me aceptaron la renuncia y yo me 
quedé afuera. Pero moralmente era lnvállda, 
me hicieron una chanchada, me sacaron del 
medio, por zonzo, por Ingenuo, como me dlJo 
un compaifero obispo, por falta de sagacidad: 
'Te faltó sagaddad -me dlJo-. Vos le crefste 
al Hundo, el Hundo es un diplomático 
jodido'". 
Mientras reallzábamos las entrevistas, 
Jerónimo y Clelia interrumpían el relato para 
atender las diversas llamadas telefónlcas de 
personas que pedían comprensión o consejo, 
de mujeres que se enamoraban de curas, de 
curas que dudaban. Con el tema del cellbato 
sin resolverse, la palabra de Jerónimo y Clelia 
se constituyó en una necesidad para mucha 
gente. 
Ambos ejercieron la Vicepresidencia de la 
Federación Internacional y presidieron la 
Federación Latinoamericana de "Sacerdotes 
casados y sus esposas"'. Una lucha que 
encararon por una Iglesia renovada y más 
humana. 

Consideraciones tlnalea 
Al preparar este artículo nos preguntamos 
sobre la valldez de retomar y anallzar este 
testimonio después de algo más de diez años. 
En este tiempo, Clella organizó el archivo de 
los escritos y documentos que atesoró 
Jerónimo, editó varios libros con ellos y 
contlnCia con admlrable fortaleza difundiendo 
el compromiso que asumieran juntos. 
Muchos de los curas obreros que participaron 
de esta experiencia junto a Podestá siguen 
mllltando por las mismas convicciones de 
entonces, algunos desde su función sacerdo­
tal, otros, casados, desde su lugar en la 
sociedad. 
La presencia de una iglesia comprometida con 
los pobres nos permite comprender el 
acercamiento de muchos jóvenes a la mllltan­
cla polítlca. En este sentido, el testimonio de 

Podestá actualiza la importancia que por su 
carácter profundamente renovador tuvo la 
Encíclica Populorum Progressio, (Sobre el 
desarrollo de los pueblos), hoy casi olvldada. 
Por eso pensamos que volver sobre el 
pensamiento de Podestá nos Incita nueva­
mente a reflexionar sobre un mundo más 
justo que garantice, esencialmente, el 
derecho a la llbertad. 

Not .. 
1 GONZÁLEZ Udla y GARCÍA CONDE Luis l. 
lfonsellor Podesd. La revolud6n en 111 
Zgleslll, Buenos Aires, Instituto Hlstórfco, 2000. 
Los testimonios de Monsef'lor Podestií que 
aparecen en este artículo se encuentran en este 
llbro. 
2 Fraser menciona la necesidad de los entrevista­
dos de 'vadarse' de la hlstorfa que habían elabora­
do y welto a elaborar a lo largo del Uempo, antes 
de sentir confianza en el entrevistador en FRASER 
Ronald "La entrev111111-1•, en Hlldolltl y ftlenm 
orel, Nº 3, Barcelona, 1990, p.147. 
1 JAURETCHE, MONS. PODESTÁ, E. SÁBATO, 
SÁNCHEZ SORONDO El ,_,,..miento lllldonlll y 
111 Enddk:a Populorum Progreulo, Buenos 
Aires, Plus Ultra, 1967, p. 7. 
4 lbld., pp.34-35 
5 lb(d. p.17 
• Al recordar este dl61ogo, Podestií recalcaba cada 
palabra, cada gesto, cómo había sido la hlstorfa de 
su destitución. Sobre esto, Ronald GRELE nos 
aporta: "Cuando entrevistamos a alguien, él no 
sólo habla para sí mismo y para el entrevistador, 
sino que también habla mediante el entrevistador 
para la comunidad m6s grande y su hlstorfa tal 
como la ve. Este es un dl61ogo cuya naturaleza es 
difícil de deftnlr:. 
Al parecer hay dos relaciones contenidas en una: 
aquella entre el Informante y el hlstorfador, y 
aquella entre el Informante y su propia conciencia 
hlstórfca•. GRELE Ronald J. Wovlmlento sin meta: 
problemas metodol6glcos y teóricos en la historia 
oral', en SCHWARZSTEIN Dora (comp.) La 
hllltorlll orel, Buenos Aires, CEAL, 1991. 
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una función de pasadora de memoria en 
relaclón a la trasmisión con esta lóglca: 
moldea su discurso con otros para ofrecer 
una narración diferente de la que se apropió. 
Marta al llegar a esta ciudad dejaba detrás 
experiencias precarias de vivienda. Nos 
relata que vivía junto a su famllla en una casa 
de las llamadas "chorizo.i1 alquilada por su 
abuelo Pascual Manclnl, Inmigrante ltallano 
de la década del 30, quien convivía junto a 
sus hijos y sus correspondientes famlllas en 
un momento en que en el país la clase 
trabajadora no tenía acceso a una vivienda 
propia. Es por ello que la poslbllldad de esta 
nueva vivienda en Ciudad Evita redeftnía 
esta situación famlllar, permltléndole 
integrar una familia nuclear -padre, madre e 
hijos- y abandonar no solo la precariedad del 
espacio donde habitaban sino experiencias 
cotidianas de una famllla extendida. 
En sus palabras nos expresa: "es hennosa la 
reunión -refiriéndose a convivir dentro de su 
extensa famllla- pero el nt1deo de papá, 
mamá y los hijos ..• ' 12 

Marta reconoce el valor de esta nueva 
organización familiar y esto se observa en la 
emoción que siente al compartir anécdotas, 
exaltando la unión con sus famlllares 
directos: el padre pintando, cortando el 
pasto, construyendo una nueva habitación o 
apisonando el piso del patio para que 
pudieran ella y su hermana jugar sin pellgros 
y una madre que acompafiaba y se ocupaba 
del cuidado de los Integrantes de su famllla y 
su casa. Es a través de estas nuevas expe­
riencias que logra percibir e interiorizar a la 
ciudad como una forma de ordenamiento, 
planiftcación y por supuesto, "un adelanto•.13 

Este óltlmo punto es el que exalta a la largo 
de toda la entrevista ya que poseer servicios 
en la década del 50 y acceder a una casa con 
formato de chalet callfomlano, lmpllcaba 
desde la materialldad concreta y desde el 
prestigio, un ascenso soclal ya que estas 
viviendas ofrecían un espacio de confort que 
en esos afios podrian haberse callflcado de 
lujosos y el ser propietario de una de ellas, en 
la Argentina de aquellos afios, era sinónimo 
de pertenecer a una clase acomodada. 
Segón Rosa Aboy: •e/ californiano fue 
percibido por altos sectores como el modelo 
más apto para convertirse en símbolo de 
ascenso soda/ de las masas".14 

En el inicio de la entrevista Marta nos 
comenta cómo su padre sollcltó una audien­
cia con Evita para soluclonar su problema de 
vivienda, sollcltud que en un comienzo fue 

rechazada: ""eh .•• Evita primero no quería 
otorgarle una casa porque decfa que estas 
casas de esta ciudad eran para los trabajado­
res ( ... )'pero nos cuenta que se la concedió 
por los problemas de salud que sufrían ella y 
su hermana. Sobre este punto es Interesante 
destacar cómo a lo largo de la entrevista, en 
varias oportunidades intenta romper con el 
estigma que marca a los habitantes de 
Ciudad Evita: viviendas regaladas por el 
Peronlsmo: "La casa no era gratis ( ..• ) SI, si 
las casas se alquilaban. Después en el año 60 
se vendieron. Ahf pasamos a ser propieta­
rios"." 
Desde su concepción de vida donde la 
superación a través del "esfuerzo• es el eje 
que debe guiar las acciones de cualquier 
hombre -lncluldas las suyas-, recibir una 
vivienda por este medio no era una forma 
apropiada para una famllla trabajadora y 
para un padre que se nos presenta como un 
representante del imaginario peronista del 
hombre de aquellos momentos. En su 
discurso nos lo construye como un padre 
"trabajador' que después de reallzar su 
jornada de trabajo, a pesar del cansancio, 
sigue reallzando tareas en su casa o en el 
barrio. Al mismo tiempo, marca -en el 
espacio social de Ciudad Evita- una 
diferenciación: "nosotros no éramos como 
aquellos a los que se les regalaban las 
viviendas'. 
Desde esta óptica, puede vislumbrarse en las 
distintas anécdotas, la Idea de la cultura de 
trabajo fomentada desde el gobierno. En 
esta nueva Argentina peronista, el trabajo 
era la dlgnlflcaclón del hombre porque 
permitía la construcción de una "Patria 
grande•, la patria tan deseada.16 Marta 
vivencia hasta el presente una cosmovisión 
de vida que responde al discurso oflclal que 
en aquellos tiempos utlllzaba el gobierno 
peronlsta: "los ónlcos hombres son los que 
trabajan•, aquellos que debían trabajar con 
ahínco por el futuro del país. Desde este 
punto de vista, no manifestar que las 
viviendas no fueron "regaladas• sino en un 
comienzo alqulladas y posteriormente 
compradas, seria no manifestar el esfuerzo 
que su padre había reallzado para lograr una 
vivienda propia y romper con su Imagen 
idealizada de padre trabajador. Es 
slgnlftcatlvo cómo, aunque ella es hija de un 
suboftcial del Ejército Argentino solo pone 
énfasis en las actividades que reallza su 
padre después de su jornada de trabajo. Se 
podria Inferir que esto se debe a la presión 
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sufrida por los hijos de militares luego de las 
consecuencias nefastas de sus gobiernos, 
como también a la influencia que tuvo el 
Imaginario peronlsta en los Individuos de 
aquella época donde el acento no estaba solo 
en el trabajo remunerado sino en todo aquel 
que ayude al cuidado de la famllla y por lo 
tanto, al desarrollo del país. 
Para otra de nuestras entrevistadas, Susana 
Moreno, hija natural de una obrera textil quien 
logra su vivienda en Ciudad Evita a través de 
una carta escrita por su madre a la Fundación 
Eva Perón, la respuesta a aquella epístola 
marca un antes y un después en su vida: la 
culminación de una etapa de privaciones y el 
Inicio de una nueva etapa como sujeto de 
derecho. Su relato nos acerca a una historia 
de esfuerzo, lucha y afecto. Susana, sufrió 
experiencias familiares de rechazo y situacio­
nes socloeconómlcas precarias. Proveniente 
de una famllla matriarcal conformada por su 
abuela y su madre, su infancia estuvo llena de 
privaciones. Atravesaban problemas econó­
micos serios por la falta de trabajo de sus 
Integrantes, y problemas edlllclos por preca­
riedad en la vivienda que habitaban, situacio­
nes que Influían notablemente en las relaclo­
nes famlllares, deteriorándolas. Susana al 
comentamos sus nuevas experiencias en esta 
nueva vivienda aflrmaba: "podfamos vivir 
todosjuntosbafemm~motechoycompa~ 
tlr'.11 En sus palabras existe un cruce entre el 
espacio material y el espacio social ya que 
estas nuevas experiencias vividas también 
ayudaron a sus Integrantes a consolldar sus 
lazos como familia y por lo tanto, a conformar 
sus subjetividades. 
"El estar detennina el ser' 18 es por ello que 
este lugar adquiere una fuerte slgnlftcaclón 
para nuestra entrevistada. A la ciudad la 
percibe como un espacio de esperanza y de 
oportunidades, de confort pero también de 
sentimiento. Esta construcción de slgnlftca­
clón que elabora y reelabora día a día, es el 
resultado de la interrelación entre el espacio 
en el que habita y las experiencias Internas 
familiares y sociales que había vivenciado y 
las que allí se gestaron. Es por ello que la 
poslbllldad de compartir momentos, dlálogos, 
experiencias y afectos es lo que le permitió 
formarse y reconocerse como sujeto y como 
sujeto social. 
Thmblén la convivencia en espacios exteriores 
a las viviendas dejó huellas en cada una de 
nuestras entrevistadas. Sus relatos describen 
distintos sectores de juegos en el barrio. En el 
caso de Marta su universo de amistades se 

cerraba dentro del ámbito familiar. El fondo 
de su casa y la vereda eran los espacios 
elegidos para sus actividades infantiles. 
Rememora anécdotas de charlas y juegos 
Inventados en el patio, debajo de un sauce 
llorón plantado por su padre: "( .•• ) actuába­
mos, cantábamos jugábamos, saltábamos 
con la soga ( .•• )Almorzábamos y la fruta iba a 
comerla al fondo mirando los árboles. Me 
encantabal1" En cambio para Susana, su 
universo de amistades era mucho más 
ampllo, segón sus palabras "más o menos 
diez chicos' los cuales se organizaban para 
compartir momentos en distintos sectores 
del barrio o "a veces hadamos bailes en la 
casa de uno o de otro que en esa época le 
dedamos asaltos( ... )". 20 

Ambas entrevistadas construyeron, de esta 
forma, distintas formas de relacionarse con 
el entorno, Influenciadas por los mandatos 
famlllares y el uso de los espacios, lo que 
determinó visiones de mundo totalmente 
distintas. Las vivencias personales, los lazos 
sociales, los sentimientos y emociones que 
son transmitidos y recibidos en una Interac­
ción social integran un proceso de socializa­
clón relaclonadas a las prácticas culturales 
del grupo. 
Naturalmente en las anécdotas narradas 
podemos observar una convivencia espontá­
nea en viviendas, jardines, plazas, patios, 
etc., pero también existió en Ciudad Evita 
una convivencia organizada en clubes, 
organizaciones barriales e lgleslas; espacios 
póbllcos donde prevalece una representa­
ción de la sociedad de aquel tiempo y desde 
donde se podrá organizar la vida colectlva. 
Marta nos relata algunas anécdotas barria­
les: 
"Mi papá era presidente del Club Juventud. 
Un dub que se fonnó en el fondo de una casa 
primero y después, se trasladó porque 
habfan quedado los .. .las banacas donde 
estaban los obreros que construyeron estas 
casas ( ... ) Después se llevaron las chapas y 
quedó el piso y ahf se trasladó el dub 
Juventud. Y otros vecinos con mi papá, que 
fue elegido presidente varias veces, constru­
yeron un hennoso dub con un lindo ... 
escenario y todo alrededor plantaron, con 
esos calores, parece que lo estuviera viendo 
a mi papá y otros vecinos plantando la 
ligustrina para hacer todo el cerco del dub y 
se hadan bailes muy lindos, bailes familia­
res. Y mi papá ( .•. ) consegufa pelfculas y los 
viernes se daban tres pelfculas en el dub. Y 
ya desde la tarde, desde temprano se hada 
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Estoy diciendo lo que mi papá vivi6" y los 
asocia con una fotogratra que poseía su 
padre con el Gral. Per6n: "y mi papá tenía 
una fotograffa donde era el segundo en la ffla 
para saludar a Perón porque Perón fue de 
dvll al Ministerio de Guerra y los suboffdales 
quisieron saludarlo ( ••• )". El hecho de que su 
padre haya ocupado "el segundo lugar en la 
flla"' es muy slgnlflcatlvo para ella (lo repite 
en dos oportunidades dentro de un párrafo y 
su tonalldad de voz cambia exaltando este 
hecho). Nos relata la anécdota reconociendo 
que llegó a ella a través de su madre porque, 
en esos momentos, tenía solo seis afios: 
"Si, mi papá contaba la anécdota ( ..• ) que le 
preguntaban: Gral. no se vaya • Y Perón 
textual le dijo: me voy porque esos bárbaros, 
reffrléndose a la Marina, son capaces de 
cualquier cosa. Perón se fue bueno ( .•• )"'19 
Marta concluye su relato comentando que a 
su padre Intentaron detenerto. Al preguntar­
le las razones, su respuesta se inició con un 
largo sllenclo que concluyó con una justlflca­
ción " ••. Mi papá no actuaba en política pero lo 
quería a Perón quería a Perón y a Evita pero 
no actuaba ni iba a las concentraciones, a las 
manifestaciones ( .•. )". Esta estrategia 
discursiva, el evadir la respuesta a través de 
una justificación, es utilizada por nuestra 
entrevistada para no decir lo que no quiere. 
El hecho de que su padre haya sido arrestado 
por apoyar al peronlsmo es una marca de 
dolor que perdura en ella hasta el presente. 
Indudablemente esta situación -el arresto de 
su padre- provocó temor dentro del seno 
familiar y el tener una foto que lo vinculara 
con Per6n a(m más. Su destrucción -"no la 
tenemos más por el terror, mi mamá 
después la romp/6"- fUe una forma de ocultar 
la adhesión de su padre a un orden que en 
aquellos momentos era sancionado y 
perseguido. Este estigma de dolor se puede 
evidenciar en su discurso. Lo construye a lo 
largo de toda la entrevista en oposición al 
peronismo, lo que le permite desde el 
presente, reafirmar su Imagen e Identidad: 
"no soy peronista". 
Después del golpe del 55 la proscrtpclón del 
peronlsmo fUe total. En aquellos momentos 
la Revoluclón Ubertadora hacia sentir más su 
tuerza sobre el pueblo peronlsta pero la 
resistencia silenciosa empezó a gestarse en 
cada uno de los hogares. Muchas veces 
existen políticas del olvido impuestas desde 
el estado, actos polftlcos voluntarlos de 
destrucción de pruebas documentales 
(fotos, documentos, llbros, películas, etc.) 

con el fin de promover olvidos selectivos que 
Impidan recuperar las memortas en el fUturo. 
En oposición a ello y como un mecanismo de 
preservación de la memorta, el común de la 
gente en aquellos momentos, Intentó 
proteger aquellos elementos que considera­
ba símbolos del peronlsmo obrero. 30 

La madre de Susana, la Sra. Irene Villaclara, 
también debió decidir qué hacer con objetos 
que relacionaban a su familia con el peronis­
mo en un momento en el cual poseertos 
podía slgnlflcar el límlte entre la persecución 
y la muerte: "( •.. ) tuvimos que ocultar, 
muchas cosas que tenfamos de Perón y 
Evita, por miedo: el busto de Evita, recortes 
de diarios que tenfamos, libros, fotos que mi 
mamá había sacado bah, le habían dado de 
( ... )" 
Susana justifica el acto de su madre en un 
sentimiento: el miedo ante el accionar 
mllltar: " ... y que podfan llegar a hacer algo, 
hacemos algo• y apoya su discurso en la 
existencia posterior de los desaparecldos'1 

pero según nuestra interpretación, intentar 
conservar estos objetos, es un acto de 
reafirmación de su identidad obrera y un 
Intento de resistencia ante un régimen que 
pretendía destruir al único gobierno que la 
había reconocido como un sujeto de dere­
cho. El sllenclo que persistió en el lntertor de 
esta familia evidencia el dolor y el miedo que 
provocó la pérdida de este presidente que 
según nuestra entrevistada: "podría haber 
seguido este ••• como presidente y hadendo 
cosas por el pueblo." 
Para Irene esta situación, según su hija, fUe 
muy movlllzante porque los objetos que 
debieron ocultar eran muy significativos por 
el valor emotivo y slmbóllco que guardaban. 
Esto se puede observar en el cuidado con el 
que Intentó protegertos: ªMI mamá los habfa 
protegido mucho de la humedad, de la tierra, 
todo eso y entonces... los envolv/6 bien." 
Intentar preservartos era una forma de 
conservar aquella realidad perdida de la que 
se habían sentido parte. Entre ellos existía 
un busto de la Sra. Eva Per6n que su mamá 
había hecho construir en agradecimiento: 
"Esto -acariciando el busto- /o hizo hacer mi 
mamá en homenaje a Evita. Esto lo tengo de 
esa época." 32 En las palabras de Susana 
encontramos un vestigio de emotividad y 
mucho afecto al hablar sobre la Importancia 
que le da a la posesión de este objeto (debe 
ser visto también, como una acción de 
resistencia). No sólo porque este busto es un 
puente que la une con su madre, sino 
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también porque es un puente con ese pasado 
tan afiorado. 
Susana reconoce que sólo podrá alejarse de él 
el día de su falleclmlento y aflrma: "y lo dejo, 
que se yo, como herenda a la persona que lo 
quiera". Este Intento de transmisión de su 
hlstorta y de la cultura peronlsta a través del 
legado de sus símbolos es una forma de 
establecer continuidad con ese pasado que 
había marcado su vida y perpetuar la memoria 
famlllar, soclal e hlstórtca. "Un pueblo olvlda 
cuando la generación poseedora del pasado 
no lo transmite a la siguiente o esta rechaza lo 
que recibió o cesa de transmltlrlo"'." 
La niflez de Susana estuvo cargada de afectos 
pero también de sinsabores. En la entrevista, 
cuando intentamos saber sobre la conforma­
ción de su famllla, las respuestas eran 
escuetas y con predominio de muletillas y 
sllenclos. En sus palabras se evidencia el peso 
que por aquellos afios debió llevar "e/ de ser 
hija natural". En las décadas del 40 o 50 "ser 
una hija natural"' lmpllcaba llevar un estigma 
que marcaña su existencia. Susana pudo 
sentir en carne propia lo que sintió Evita en su 
niflez -los silencios, las repeticiones sobre la 
pobreza y la emoción en sus palabras lo 
evidencian- por eso cree comprender la 
motivación que sintió Eva para realizar sus 
acciones: "ella no quería que pasara la gente 
humilde por lo que ella misma había pasado" y 
por qué existía gente que la rechazaba: 
"ayudaba tanto a la gente y debido a eso la 
gente que tenfa dinero no la quería." 
Evita fUe una flgura que rompió con todos los 
cánones precedentes y definió una nueva 
modalldad polítlca a través de su trabajo en el 
Ministerio de Bienestar Social y la Fundación 
que llevaba su propio nombre. Su Imagen 
despertó los más variados sentimientos hasta 
llegar, en algunos casos, al lfmlte de lo 
rellgloso: "Santa"' o "protectora de los despro­
tegidos"', ésta es la Imagen que guarda 
Susana en su lntertor. Es significativo además, 
que la identifique con una imagen tan cotidia­
na y afectuosa como la que brota en sus 
palabras: •era como si fuese la hermana 
menor y ( ••. )" • "En el nlvel Individua!, las 
personas confleren sentido a su vida a través 
de las hlstortas que tiene a su alcance e 
Intentan ajustarta a ellas. La gente vive de las 
historias"'. 34 Su identificación con la situación 
de Eva, rechazada por su famllla y por la 
sociedad,-"( •.. ) ella también era hija natural, 
cosa que por la familia del papá no ••. nunca la 
dej6 entrar cuando él falled6" -le permitió 
construir a lo largo del tiempo, una Imagen de 

si misma mucho más positiva que la que 
guardaba por sus oñgenes. Susana la quiere 
como quiere la gente común -el pueblo­
desde lo cotidiano, pero en el fondo termina 
endiosando. Por ello no deben sorprender­
nos sus palabras al comentamos sobre otro 
objeto que llegó a sus manos por Evita: una 
mufleca. Susana nos relata que su madre 
cuando escribió la carta a la Fundación Eva 
Per6n comentó que tenía una hija y por ello 
también le enviaron una mufieca. La visión 
que tiene de este juguete es muy slgnlflcatl­
va "( ..• ) un regalo. A parte de ser de Evita, 
ese era un regalo de ... que me mand6 Dios." 
Nuestra entrevistada siente que recibe de 
manos de Eva un regalo enviado por Dios. 
Esta imagen construida en Susana "Evita 
mensajera de Dios"' es utlllzada en su 
discurso, de un modo simbólico e inconscien­
te, como un símbolo mágico o rellgloso 
-Imagen muy común por aquellos afios­
imagen que se acrecentó después de su 
muerte. Esta mufieca la hizo sentir especia! y 
orgullosa de haber sido elegida: "Porque era 
una cosa muy espedal, en ese momento, 
para mf tener una muñeca de la que me 
rega/6 Evita y sentirme orgullosa de eso( ••. )" 
A través de sus palabras y de sus anécdotas 
surge la emoción y la afloranza de un tiempo 
en el que conoció la dignidad y la esperanza, 
un tiempo en el que se sintió parte y que 
reconoce como "el más fellz de mi vida"'. De 
modo global aflora los días del primer 
peronlsmo, esa expertencla Individua! y 
compartida que aún la marca. 

Ciudad Evita, una ciudad en la plal. 
"Al democratizar el acceso a la vivienda, el 
peronlsmo favoreció una transformación del 
significado social del habitar. Estas transfor­
maciones formaron parte de una dinámica 
más amplla y compleja de lncluslón soclal, 
que en el plano del habitar lmpllc6 la exten­
sión del derecho a disponer de vivienda por 
parte de sectores anteriormente excluidos 
de ese beneficio. Pero en una sociedad 
donde las fronteras sociales habían estado 
sutll, aunque claramente dellmltadas en las 
décadas antertores, la movllldad soclal 
propiciada por el peronlsmo se tradujo en 
fluidos desllzamlentos y reposlclonamlentos 
que fUeron fUente de tensiones, recelos y 
conflictos, entre los diferentes actores 
involucrados"'. 311 

Ciudad Evita despertó en quienes vivieron 
allí, distintos sentimientos e Imágenes: para 
Susana, un espacio de esperanza y oportunl-
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diciembre de 1993, con dos fotos sobre: "el 
empresariado que crece"' y "el empresariado 
que desaparece"'. El primero es el empresariado 
comercia! del recién Inaugurado "Shooplng 
Ocean"' y otras galerfas comerclales. El segun­
do, que graftca muy bien los cambios de 1993 
en el municipio, es el empresariado de la 
castelar. Es decir, para el medio periodístico que 
seguía de cerca la realldad local, la textll ya no 
tenía posibilidades de resurgir, era "un elefante 
muerto"'.31 

Por Ciltlmo, de los diferentes testimonios no 
surge un momento preciso donde ubicar el 
cierre. Los entrevistados plantean que estuvie­
ron un tiempo en la fábrica después que ésta no 
producía más, y vagamente setialan el '94 
como el afio en que la abandonaron de forma 
definitiva. Sólo dos testimonios detallan 
algunas cuestiones importantes. Jorge Vlahos 
revive el Ciltlmo momento y dice: " ... Nos 
quedábamos ahf viste ... 5, 6 horas, 7 horas cada 
uno, nos íbamos turnando .•• y hasta que vino el 
juez con la poi/da y afuera todos, viste. En ese 
momento en adelante no pudimos entrar nunca 
más.32 Y Alberto Soscettl arriesga un tiempo 
preciso: " •.. yo tenfa como parámetro junio del 
'94, que fue el tiempo que yo mandé el telegra­
ma que me consideraba despedido ( ..• )junio del 
'94, y ya la fábrica no recibía nada, lo recibió la 
sfndlca". 33 

Por Ciltimo, con respecto al segundo interrogan­
te de por qué celTÓ la fábrica, la mayorfa de los 
relatos son coincidentes salvo uno, que ante la 
pregunta de: "lsl se hubieran manejado mejor 
los gerentes y los duetios, la castelar, se habrfa 
salvado?"', responde: 
"SI, seguro que si(. •• ) todo aquel que manejó, el 
patrón, la chequera en el bolsillo, nunca hubo 
problema •. .lo que pasa es que se la manejaban 
gente que venía a robar, las fábricas que se 
cayeron fue porque se la manejaban entre 
cuatro vivos, todas las que se cayeron fue 
porque le metfan la ulfa •..• ' 34 

Los relatos coincidentes no desestiman los 
malos manejos de los dueflos y gerentes, 35 pero 
ante la pregunta de que definan cuál fUe para 
ellos la causa más profUnda o más importante 
de la quiebra y cierre de la textll, todos remiten 
al contexto económico del pafs. Al respecto 
Horaclo Slrigo (Cinlco ex obrero que pudimos 
entrevistar perteneciente a AOT), setiala: "fue 
el cambio del dólar(. •• ) con un dólar compraban 
un metro de tela con menos plata te compra­
bas la camisa terminada (. .. ) no se podía 
competir"'. 36 TI:lmblén desde ese punto de vista 
Alberto Agazzl plantea: "a/ tener el dólar al uno 
a uno, la tela que venfa de Asia, China, Japón, a 

los que realmente compraban la tela, iban y 
compraban la tela en puerto, que ya venfan •• .lo 
único que tenían que hacer es teñirla. Entonces 
ya compraban la tela a 80 cent.avos de dólar y la 
fábrica la vendfa a uno veinte de dólar, entonces 
ya era una •.. por más que sea la tela que compra­
ban era Inferior a la que vendfa la caste/ar ( ... ) 
entonces la gente privilegiaba el precio". P 

Otro relato que apunta a la polftlca económica de 
Menem, setiala: " .•• fueron cayendo todas, más 
que nada, te digo, por la lmport.adón de China, 
que entró a meter millones de metros, todo más 
barato ( ..• ) no se podfa salvar, porque si se 
salvaba la caste/ar se podrfan haber salvado 
otras textiles". Este entrevistado también es 
claro al reladonar los malos manejos en la 
condua:ión de la empresa con el contexto 
económico general: 
"lSabés qué pasa?, mientras la fábrica es una 
máquina de produdr, las tranfuguladas [sic] no 
se notan ( ••• ), es como el pafs, o sea, vos metés 
la mano en una cosa que es t.an grande lo que 
hay adentro, que vos sacaste un pu/fado y no se 
not.a"•. 

Concluslones 
La textll castelar S.A. celTÓ sus puertas definiti­
vamente en 1994, después de una quiebra llena 
de ilícitos y manejos fraudulentos por parte de 
empresarios y gerencladores. En esos casi 
cuatro arios de debacle, los trabajadores 
resistieron el cierre. A través de sus relatos y de 
la prensa zonal, pudimos reconstruir una historia 
de lucha plagada de adversidades como: una 
patronal que utlllzaba todos sus medios, lfdtos o 
ilícitos, para apostar a los negocios financieros; 
un poder polftlco (tanto local como naclonal) 
corrupto y con un programa neoliberal; y 
sindicatos textlles que acompatiaron la lucha con 
ambigüedad. Por ejemplo, sobre la actuación del 
sindicato en los momentos crftlcos, un ex obrero 
plantea: 
" ... el slndlcato ... no nos traldonó, pero tampoco 
hizo nada por defendemos, o sea (. .. ) al delega­
do no le puedo decir nada porque él sabía cosas 
que quizás no las podfa transmitir a nosotros, en 
ese momento, quizás se las tenía que comer. .. ' 31 

Por otro lado, el testimonio más cercano al 
discurso lnstltuclonal de SETlA, setiala: 
" ... empezamos a caminar, fuimos al Ministerio de 
Trabajo, al Ministerio de Nadón, al goblemo, a la 
televisión, con los muchachos caminamos 
mucho. Acompalfamos todo lo que venfa de los 
compañeros, (. •. ) desde un rabino hasta un 
griego... un pastor griego ( ..• ) Bueno, camina­
mos todo, y bueno, le Indicamos a la gente que el 
mejor camino es hacer el ju/do •.. ' 40 
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Hasta aquí hemos reconstruido algunos retazos 
de esta historia. Quedaron muchos puntos por 
profUndizar y analizar, desde las políticas 
slndlcales de los '90, la reladón de los trabajado­
res textlles con el resto de la clase obrera, la 
repercusión en el barrio del cierre de una de sus 
fábricas más grandes, la comparadón de lo 
sucedido en la castelar con otras textiles y otras 
fábricas de la zona oeste del Gran Buenos Aires, y 
otros tantos puntos relevantes, fUndamentales 
para esdarecer esta etapa tan Importante de 
nuestra historia reciente. Por Ciltlmo, con la 
reconstrucción de los hechos elementales de 
esta historia, esperamos haber reallzado un 
aporte que, desde un análisis particular y 
clrcunscripto, ayude a comprender mejor una 
época que transformó radicalmente a Morón y al 
paf s. 
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Entnnrl .... 
Alberto Agazzl, 60 aflos, castelar, 16-5-2010, entrevis­
tado por Lucas Georgleff (L.G} 
Alberto y Jorge Soscettf, més de 75 aflos, Morón, 24-

05-2010, entrevistado por L.G. 
Horado Slrigo, més de 60 aflos, Morón, 03-08-2010, 
entrevistado por L.G. 
Javier Lema, més de 30 aflos, Morón, 10-08-2010, 
entrevistado por L.G. y Rodrigo vazquez. 
Jorge Vlahos, més de 60 aflos, Morón, 27-07-2010, 
entrevistado por L.G. 
Jullo Ponce, més de 65 aflos, castelar, 29-07-2010, 
entrevistado por L.G. 
Ricardo Bottl, 60 aflos, Morón, 28-07-2010, entrevista­
do por L.G. 

Siiia.Web 
GONZÁLEZ D., GUU.O E. y PENEUl, S "Un emprma­
rto hecho y derecho"' htt:p:/Jwww.agenclalsa.com.ar 
(Informadón Sodal Alternativa} 
http://www.catedraplaggl.eom.ar/docs/castelar.html 
(Fallo que decreta la quiebra} 

Nota•: 
1 Tomaremos prindpalmente los trabajos de: ASPIAZU 
Danlel, BASUALDO Eduardo y SCHORR Martín La 
lnd,,.,,.,,, a,..,,,i1111 durente los ellos noventa: 
prolundizlKMn y COlll/Olldad6n de los ,...,,_ 
centrales de la dlnlmlm sectorial post­
suslltutltnl, Área de Economía y Tecnología de 
FLACSO, Mayo de 2001 y KOSACOFF Bernardo y 
RAMOS Adrián Cimblas mntemporlneos m 111 
estrvc:Cure lnd,,.,,,,,I .,.,,.,.,,,,,. (1975-2000), 
UNQul, 2001. 'Dlmblén pueden ser consultados los 
trabajos de: ROFMAN Alejandro "Dmempleo y 
ruptu ... en la eslnld:u19 reglonal. El trabajo que 
falta."', en: Enovd;/lldlls, u.e.A., Abril de 1995; 
BASUALDO Eduardo "El Impacto econ6mlm y soc:llal 
de I•• prtvatlzlldones"' en Realidad Eeon6mlm, 
IADE, Nº 123, abril - mayo, 1994.; GERCHUNOFF P. y 
TORRE J.C. •1..a polft:ICll de llbe191IZllCl6n emn6ml­
c:a en la admlnlstrad6n Menem"' en ,,_,,lf'Ollo 
Eeon6mlco, IDES, Nº 143, Buenos Aires, 1996. 
2 A través de las dlstfnt:as entrevistas a los trabajadores 
de la textll pudimos conftrmar que la castelar llegó a 
comprar, ya en los tiempos de su a1sls termina!, telas 
en crudo a China para hacer algíin proceso (teflldo y 
estampado} en la fábrica, para luego revendertas en el 
mercado local o a países llmftrofes como Chlle. 
3 ASPIAZU Danlel, BASUALDO Eduardo y SCHORR 
Martín op. cit., pp. 51a57. 
4 Para una visión global de la estrucb.lra lndusb1al 
argentina de las íiltlmas décadas, véase: KOSACOFF 
Bernardo y RAMOS Adrián op. cit. 
1 GRAHAM-YOOU. Andrew 7Jempo de fnfledllls Y .,,.,.nas: cronologla h""*1m de lfler6n • 
Klrdlner (1955-ZOOSJ, Bs. As., Lumlere, 2006, p. 
513. 
•Fue amigo personal de carios Saíil Menem e Intenden­
te de Morón en tres periodos: 1987-1989, 1991-1995 y 
1995-1998. Estuvo Involucrado en numerosos 
escándalos de corrupción, fue procesado judlclalmente 
y llegó a estar poco tiempo detenido por malversadón 
de fondos píibllcos. 'Dlmblén fue periodista, locutor, 
relator de fíitbol y en los 70 vocero de José López Rega. 
Para més datos sobre su blograffa, véase la eclldón 
posterior a su muerte del periódico zonal del Oeste del 
Gran Buenos Aires El Diario, 9 de jullo de 2010, afio 20, 
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Nº570,p. 3. 
7 lbfd. p. 2. 
'Véase: B Diario, 1° quincena de jullo de 1994, afio 5, 
Nº80,p.3. 
''El Intendente hipnotizado• Sección Polft:lca B Diario, 
1° quincena de junio de 1993, afio 4, Nº 52, p. S. 
10 "Duhalde traiciona a caflero. .. le toaS traicionar a 
Menem, el bastJ6n que tenía Menem en el conurbano 
era Rousselot:, (. .. ) había que traicionar a Rousselot .• 
se pelean por eso ... es un Juego de poder donde el 
mecanismo es la tralc/6n'. 'n!st:lmonlo de Javier Lema, 
m's de 30 afios, Morón, 10-08-2010, entrevistado 
por LG. y Rodrtgo Yazquez. 
11 A mediados de 1993, estaba prec:andldateado como 
diputado nadonal y a los pocos meses también se lo 
postuló como posible candidato a gobernador. 
12 SETlA es el Sindicato de Empleados -noo:lles de la 
Industrta y Afines, aeado ofldalmente el 8 de octubre 
de 1947 para representar a todos los empleados 
administrativos, encargados, capataces, superviso­
res, técnicos, choferes, vendedores, personal auxlllar 
de la lndustrta textil. Fue el llltlmo sindicato textil que 
se creó, debido a que en prtmera lnstanda existió la 
Federadón Obrera Textil (1921} con predominio 
sodallsta y partlclpadón de anarquistas y comunistas. 
Postertonnente, esta llltlma entidad adoptó el nombre 
de Unión Obrera Textil (UOT}. Y finalmente, con los 
comienzos del peronlsmo y la UOT dMdlda en dos alas 
(sodallstas y comunistas}, la Secretaria del ll'abajo 
Impulsó la aeadón de la nueva Asocladón Obrera 
-noo:ll (25/10/1945}. Al afio siguiente, 1946, las dos 
ramas de la uar se disuelven perdiendo la vieja 
dlrtgenda, soclallsta y comunista, la conducx:lón 
frente al peronlsmo. Véase: DI lEUA Tora.iato "La 
Unl6n Obrenl Texlll, 1930-1945,.. en Desenollo 
Econ6mlco, IDES, Nº 129, Buenos Aires, 1993. 
u El trabajador es Ricardo Bottl, quien como delegado 
del SETlA Impulsó parar la Mbrtca en julio de 1990, 
para acompafiar el reclamo de los trabajadores de 
Aar, cuyos sueldos estaban atrasados. Esta acx:lón 
motivó al día siguiente su despido. 
14 Estaba ubicada en la localidad de Haedo, lnldo sus 
actMdades en 1941 y llegó a tener cerca de 3000 
trabajadores. Véase: CANAU Martela "lndu.trla y 
umanlzlld6n en el Partido de Mor6n• en Revista 
de H/storla Bonaerense, IAHM, Nº 29, dldembre de 
2005. 
15 Para m's precisiones sobre el credmlento lndustrtal 
y demognfflco del Partido de Morón en las décadas del 
'30, '40 y 'SO, véase: CANAU Martela op. cit. 
10 •a1os decían [los due/fos] el 6 de enero ... era esa la 
fecha que festejaban, 6 de enero de 1941, ese era el 
Inicio ... • Alberto Soscettl, m's de 75 afios, Morón, 24-
05-2010, entrevistado por L.G. 
17 •y yo pienso que la época de oro es del '60 hasta el 
setenta y ptc:o. .. que fue cuando más se agrando la 
estructura de la fibrfca, y se trajo más maquinaria 
moderna. ~monlo a Alberto y Jorge Soscettl. 
28 Véase: GONzALEZ D., GULLO E. y PENEW, S "Un 
empre••rlo hecho y derecho• 
http://wWW.agenclalsa.com.ar (lnfonnaclón Sodal 
Alternativa} 
211 Entrevista a ex delegado de SETlA y ex obrero de la 
textil castelar, Jorge Vlahos, m's de 60 afios, Morón, 

27-07-2010, entrevistado por L.G. 
211 Véase: GONzALEz D., GULLO E. y PENEW, S op. 
cit. 
21 Para una crónica detallada de los manejos empresa­
rtales en la castelar, véase: fdem. 
zi El delegado en cuestión, Ricardo Bottl, nos expllc6 
que el motivo prtndpal de su despido fue que ante la 
negativa de sus compafieros (de SETlA} de acompafiar 
la toma, él unllateralmente hizo parar el taller al cortar 
la luz. Otra tema Interesante planteado por este mismo 
ex delegado, es que en este conflicto y otros m,s, se 
reflejaba que la exlstenda de dos sindicatos, sin que 
haya diferencias Importantes de extracdón sodal ni de 
de fonnadón entre los trabajadores de ambos, servia 
para dMdlr a los obreros en la fabrtca; en este senudo 
aflnna: "la h/storla del sindicato, en sf, de SETIA, fue la 
formacl6n de un sindicato para romper la ludia de los 
trabajadores (. .. ) fue un sindicato de mensuallzados, 
de encargados o capataces'. Ricardo Bottl, 60 afios, 
Morón, 28-07-2010, entrevistado por LG. 
21 B Diario, 2da. quincena de diciembre de 1992, p. 08. 
34 Véase: GRAHAM-'mOLL Andrew op. dt., pp. 515, 
530y532. 
21 B Diario, 2da. quincena de enero de 1993, afio Iv, nº 
43,p.OS. 
ª B Diario, 7 de octubre de 1993, afio V, p. 10. 
'Z1 Véase: B Diario, 21 de octubre de 1993, afio V, no 
62,p.6. 
21 Véase: GONzALEz D., GULLO E. y PENEW, S op. 
cit. 
21 Para acx:eder al fallo que conflnna la quiebra 
fraudulenta, véase: http://www.catedra­
plaggl.com.ar/docs/castelar.html. 
311 Jullo Ponce, m's de 65 afios, castelar, 29-07-2010, 
entrevistado por LG. 
11 Testimonio de Jorge Soscettl. Para la nota pertodfstl­
ca ver: B Diario, 30 de dldembre de 1993. 
12 Testimonio de Jorge Vlahos. 
11 'n!st:lmonlo de Alberto Soscettl. 
14Testlmonlo Jullo Ponce. 
• "Pero se murl6 el viejo y estos dos [los hennanos 
Tchom/ekdjoglou], uno más boludo que el otro, se 
aeyeron que la fibrfca Iba a seguir adelante con los 
dlrecllvos que tenía. Los dlrectlvos eran todos 
t:rinfugas. .. ~ testimonio de Jorge Vlahos. ny por ah(, 
el ... no estaba capac/t:ado, no tenía la altura lndusb1al el 
Jorge Tchom/ekdjog/ou [hijo], no tenía el ptné para 
llevar adelante setrlfdante empresa cuando se muere 
el padre. .. ~ testimonio de Ricardo Bottl .. 
• Horado Slrtgo, m's de 60 afios, Morón, 03-08-2010, 
entrevistado por LG. 
~ Alberto Agazzl, 60 afios, castelar, 16-5-2010, 
entrevistado por Lucas Georglefl' (LG}. 
311Htlmonlo de Jorge Vlahos. 
31 'n!st:lmonlo de Alberto Agazzl. 
411 'n!st:lmonlo de Jullo Ponce. 

Luma Alberto Georglafl' 
Rodrtgo Bemardo V6zquez 

Dirección General de Patrimonio 
e Instituto Histórico de la Ciudad de 

Buenos Aires 
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Historia Oral Hoy 
El panorama en Argentina 

Instituto y Archivo Histórico Municipal de Morón 

La historia oral: metodologfa fundante 
El auge que tomó la Historia Oral a ftnes de los atios ochenta y comienzos de los noventa 
determinó que esta metodología fuera fundante en el proyecto de creación del Instituto y 
Archivo Histórico Munlclpal de Morón, nacido en esa época. 
En este sentido, la primera experiencia que pusimos en práctica fueron los talleres de 
historia barrial, con los que se logró establecer con la comunidad una Interacción que se 
mantiene viva a través de los atios, y tiene dos soportes fundamentales: la memoria de los 
vecinos y el compromiso institucional de registraria, conservaria y trasmitiria. 
Las distintas experiencias reallzadas tienen que ver con ese dlálogo permanente que se 
establece con la comunidad, donde los vecinos aportan nada menos que su memoria, sus 
historias de vida, sus reflexiones sobre el pasado, y nosotros desde el Instituto devolvemos 
a la comunidad un materia! elaborado que se presenta bajo diferentes formatos, y que es 
recibido con enorme Interés. A su vez estos productos generan más participación y surgen 
nuevas propuestas y proyectos. 
La creación del Archivo oral, más tarde convertido en Archivo audiovisual, constituyó el 
primer objetivo de nuestro proyecto. A partir de su creación se resguardó y organizó el 
material recogido desde los inicios de la institución, a través de las distintas actividades 
que Incluyen la metodología de la Historia Oral. El archivo cuenta también con colecclones 
particulares de programas de radio FM local y antiguos programas de radio nacionales. Las 
ftlmaclones corresponden a entrevistas reallzadas a antiguos vecinos y personalldades 
destacadas de la polftlca y la cultura locales. También se han registrado los talleres de 
historia barrial. 
Los registros orales o audlovlsuales son Ingresados con un nómero correlatlvo, catalogados 
por fecha, localidad y nombre del entrevistado y entrevistador, además de una breve 
descripción de las temáticas tratadas. Todos tienen transcripción en papel y están 
digitalizados. Además muchas de las entrevistas cuentan con material adicional como 
fotografías antiguas, planos de loteos y documentación gráfica y escrita. El póbllco puede 
acceder a la lectura de la desgrabaclón y la escucha del registro sonoro, previa autorización 
de la Dirección. 
La producción del IAHMM a partir de las fuentes orales es muy variada. Pasada la primera 
etapa de instalar esta metodología como válida, que se hizo desde los talleres barriales, 
nuevos ejes marcaron la Investigación histórica, abarcando distintas épocas y temáticas. 
Los temas más desarrollados son la memoria ferroviaria, la problemática de género, 
Imaginarlos urbanos, vivienda y autoconstrucclón, medios de comunicación, mllltancla y 
dictadura mllltar, veteranos de Malvlnas, Inmigrantes. En cuanto a periodos históricos se ha 
trabajado en tomo a la década del treinta, el primer peronismo y los atios setenta. 
En el ámbito educativo el Instituto organiza desde hace muchos atios los Concursos de 
historia en las escuelas, en los que la Historia Oral siempre ocupa un lugar protagónico. En 
ellos a partir de distintas propuestas se promueve el trabajo de campo a través del cual los 
alumnos recogen historias familiares y barriales, que luego se incorporan al Archivo Oral. 
La Historia Oral ha enriquecido la producción de nuestro Instituto, siendo participe usual de 
publlcaclones, videos, espectáculos y muestras. 

El Archivo de Historia Oral bonaerense y la incorporación de la 
Historia reciente al Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires 
Con la Incorporación de documentos orales generados a partir de entrevistas reallzadas por 
historiadores, el Archivo Oral de la provincia de Buenos Aires pone al servicio de investiga­
dores, alumnos y póbllco general la voz de los protagonistas de procesos históricos locales, 
provlnclales y naclonales. 
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Este Archivo Oral bonaerense comenzó su actividad desde mediados de la década de 
1990, contribuyendo a la historia de los pueblos de la provincia. En Tulleres dirigidos a 
generar documentos orales y realizados a lo largo de la Provincia, se trabajó sobre ejes 
transversales a nlvel provincia! con temáticas como educación, ferrocarriles, la 
producción y el trabajo, y otros ejes relaclonados a partlcular1dades locales, que 
permitieron abordar temas como el tango, la pesca, la mujer, la mllltancla, las Institu­
ciones. Algunos de estos talleres, desarrollados durante prolongados espacios tempo­
rales, se plasmaron en publicaciones: Algunas voces todas las memorias. Talleres de 
Historia Oral en Balcarce (2003); Las Flores. Historias de la vida cotidiana (1856-
1956). TiyTII (2006). 
Otra temática abordada fUeron los grupos Inmigratorios. Estos talleres, reallzados en 
general a través de las asociaciones que los nuclean, tienen como objetivo rescatar 
desde la óptica de los protagonistas los procesos de desarraigo, Integración y acción 
comunitaria. Se han llevado a cabo con las comunidades andaluza, castellano-leonesa, 
pugliese y correntina de La Plata; alemanes del Volga de las colonias del partido de 
Olavania; portugueses de la localldad de Casbas, Guamlní; gallegos de la ciudad de 
SantaFé. 
Dentro del Programa edltor1al del Archivo Histórico, la serle Gobernadores 
Bonaerenses fUe pensada como un espacio para la investigación histórica que indaga 
acerca de la vida de los hombres que condujeron los destinos de la provincia, su 
actuación públlca y su gestión gubernativa. 
Siguiendo esta línea de trabajo tradicional en el Archivo, la Historia Oral hizo su 
contribución, pr1nclpalmente en lo relaclonado a la Gobernación del Coronel Domingo 
Alfredo Mercante en la Provincia de Buenos Aires (1946-1952), que por sus múltiples 
pecullar1dades -complejldad polítlca y magnitud de su obra- fue abordada con todas 
las herramientas metodológicas disponibles, pero donde la Historia Oral desempeñó 
un rol determinante y rector en todos los proyectos vlnculados a dicha Gobernación. 
La historia provincia! hoy cuenta en este Archivo de Historia Oral con testimonios que 
esclarecen el peñodo de la gobernación Domingo Mercante y que el Archivo Histórico 
Integró en un programa más ampllo de Investigación, resultando del mismo un consis­
tente núcleo de testimonios, donaciones de colecciones privadas, archivo fotográfico y 
la publlcaclón de cuatro tomos que abordan desde distintos aspectos esa gestión de 
gobierno: El Gobierno de Domingo A. Mercante en Buenos Aires (1946-1952). Un caso 
de peronlsmo provlndal. TI, II, III y IV. 
La guerra de Malvlnas a través de la voz de los soldados conscr1ptos excombatientes, 
es uno de los programas del Archivo Oral que más ha crecido desde su Inicio en el afio 
2006. Las entrevistas lndlvlduales reallzadas por dos entrevistadores con una duración 
promedio de dos horas, se llevaron a cabo en la sede del Centro de Ex Combatientes 
Islas Malvlnas (CECIM) de la ciudad de La Plata. Al dellmltar los marcos temporales 
dentro de los cuáles se encuadrañan las entrevistas, concluimos que no interesaba 
solamente la Guerra de Malvlnas; al tema le Incumbía un conjunto de problemátlcas, 
aristas y sinuosidades que se encontraban tanto en el pasado como en el presente. Por 
lo tanto, la guerra y la posguerra Integraban ese marco temporal. Thmblén, y conti­
nuando con nuestra línea de trabajo que considera al testlmonlante en su lntegralldad 
y no como un objeto específico de estudio, decidimos comenzar por el principio: 
nacimiento, Infancia, adolescencla, entramados famlllares y soclales, sin esa historia 
previa la comprensión de lo narrado es necesariamente fragmentaria. La multiplicidad 
de miradas que de hechos slmllares aparece en cada entrevista, permite a la vez 
construir un espacio común donde los sllenclos, los olvldos, los miedos, la vergüenza, 
el orgullo y la Indignación son elementos lnfaltables en el proceso de rememorar. 
Constituyen, asimismo, uno de los abordajes necesarios para la comprensión de la 
primera y única guerra argentina del siglo XX y de cómo se construyeron las memorias 
sobre Malvlnas. Actualmente contiene más de medio centenar de entrevistas a 
soldados conscriptos excombatientes y una parte de ellas han sido publicadas en el 
volumen Palabras de Honor, Relatos de vida de soldados ex combatientes de Malvinas. 
T. I (2007). 
A partir de la Incorporación al acervo provincia!, de la colecclón Adellna Demattl de 
Alaye, Madre de Plaza de Mayo La Plata, en diciembre del afio 2008 y asumiendo la 
responsabilidad que representan documentos de esta valía, declarados Memoria del 
Mundo por la UNESCO, el Programa de Historia Oral del Archivo comenzó a generar 

50 1 REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 

documentos a partir de entrevistas a Madres de Plaza de Mayo. En esta primera etapa se 
trata de entrevistas a Madres de La Plata y Gran La Plata pero el Programa tiene proyección 
provincial. 
El Archivo de Adellna reúne un Importante corpus de documentación, lmpresclndlble para el 
conocimiento de la historia de la represión Ilegal en la Argentina desde el punto de vista de 
un famlllar directo de una persona desaparecida. Fue Iniciado por su productora a raíz del 
desaparecimiento de su hijo carios Esteban Alaye, ocurrido el 5 de mayo de 1977 en 
Ensenada, provincia de Buenos Aires y continúa activo. Conforman el archivo, documentos 
producidos en la lucha por la aparición de su hijo y luego por los reclamos de verdad y 
justicia, como también documentación que testimonia el nacimiento y evolución de las 
organizaciones soclales dedicadas a los derechos humanos y a la búsqueda de desapareci­
dos en la Argentina: Madres de Plaza de Mayo, Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanos, Juicios por la Verdad, Comisión por la Memoria de la Provincia de Buenos Aires. 
Un valloso registro de recortes de periódicos que fUeron acumulados en orden temático 
cronológico, referidos exclusivamente al asunto de los derechos humanos y desapareci­
miento y búsqueda de personas. Detallada Información referida a cementerios, en especia! 
el de La Plata. Afiches callejeros junto a discos, cuadernos, boletines, libretas de ahorro que 
conforman su pasado famlllar. Y una colecclón excepciona! de más de 1247 fotograffas que 
registran su propia mirada de los acontecimientos -ya que fUe Adelina quien sacó las fotos a 
lo largo de su actividad mllltante- y que retratan Imágenes de actos, reuniones, eventos y 
otras actividades, de Incalculable valor histórico y testimonia!. Todo esto junto a los regis­
tros de historia oral que desde 2009 se vienen realizando todos los días martes con Adelina. 
La extensión y la difusión durante más de diez aflos, han convertido al Archivo Oral de la 
provincia en un referente especializado en Historia Oral. Tulleres y seminarios de capacita­
ción -lncluldos los reallzados como Seminarios Académicos de contenido variable en la 
formación de grado de las carreras de Antropología y Comunicación Social, Facultad de 
Ciencias Soclales, Universidad Naclonal del Centro, Olavania, durante los aflos 2006 y 
2008- se han dictado en todo el territorio bonaerense, generando un Interés compartido por 
esta forma de preservar, conocer y difUndir la memoria de los bonaerenses, tal como quedó 
demostrado en el Segundo Encuentro de Memoria e Historia Oral, desarrollado en la ciudad 
de Chascomús los días 21 y 22 de agosto de 2008 y el Tercer Encuentro de Memoria e 
Historia Oral en Morón, los días 19 y 20 de agosto de 2010. 
Mail de contacto: archivolevene@gmail.com. 
Página web de la Asociación de Amigos: www.amlgoslevene.com.ar 

El desarrollo de la historia oral en la Dlreccl6n General Patrimonio 
e Instituto Hist6rico1 (Ciudad Aut6noma de Buenos Aires) 
Las primeras experiencias en Historia Oral del Instituto Histórico, dependiente de la 
Subsecretaña de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, datan de 1985. En ese 
afio se reallzaron talleres de historia oral en diferentes barrios de la ciudad. 
Previamente a esta Iniciativa se había llevado a cabo un clclo denominado "Los abuelos 
cuentan la historia•, que consistió en una serle de reuniones reallzadas con ancianos del 
Hogar Rawson y a las que concunían alumnos de séptimo grado de los colegios municipales 
de la zona. Los chicos preguntaban sobre el pasado, y los abuelos narraban la historia del 
país a través de sus propias vivencias. 
Este primer acercamiento, más Intuitivo que fUndado teóricamente, permitió reconocer la 
Importancia y la riqueza del testimonio oral para la historia. Comenzó, entonces, el proceso 
de búsqueda y recopllaclón de la blbllograffa especlallzada en Historia Oral, en esos aflos 
muy escasa. La primera lectura fUe la traducción de Adolfo Balbl del llbro de Paul Thompson, 
La voz del pasado. 
Enraizado en la recuperación democrática iniciada en 1983, con nuevas expectativas e 
ilusiones, el equipo de investigadores convocado por el Instituto Histórico redefine la tarea 
del historiador, tratando de reaslgnar1e una función soclal al conocimiento adquirido en sus 
aflos de formación y experiencia profeslonal. 
Fue entonces que se decide llevar a cabo la experiencia de Historia Oral en forma de taller. 
Los primeros objetivos trazados para los talleres fUeron: recomponer el tejido soclal de los 
barrios, conocer los conflictos del vecindario y, a través de la reconstrucción colectlva del 
pasado -por parte de los vecinos-, recuperar la identidad del barrio, reforzando el sentido 
de pertenencia y, por último, grabar y guardar las grabaciones que se obtuvieran de las 
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constituyen aristas que, si bien se están explorando desde múltiples ángulos y por 
distintos grupos de Investigadoras, aún no logran Incorporarse a las grandes narrati­
vas historiográficas. Así en Hlstorta oral en lo• lnterstlclm. Mujerem, mllltllncla 
y culturas polftlcaa focallzamos nuestro trabajo en experiencias vMdas y narradas 
por mujeres mllltantes partiendo del supuesto de que si las experiencias de mujeres y 
varones están cultural y soclalmente Inscriptas de maneras diferentes, lo mismo 
ocurre con sus recuerdos. Esto significa que pueden ofrecer otra mirada de los 
procesos de los cuales formaron parte. Estamos recogiendo un conjunto amplio de 
voces de mujeres: en el mundo del trabajo, en organizaciones polítlcas y polítl­
co/militares, en la universidad y en el campo del arte con el propósito de explorar en 
profUndldad en sus experiencias, en sus argumentos y especlalmente en los modos 
de pensar y rememorar sus pasados. 
Más recientemente nos hemos abocado a dellnear el mapa del movimiento de 
mujeres y del movimiento feminista en Rosario desde los afios '80 hasta el presente 
dando cuenta de las instancias más significativas de la construcción de su agenda de 
reivindicaciones soclales y polítlcas y de sus practicas en el seno de la sociedad actual. 
(Dm-bordando lm m6rgen•. El movimiento de mujerm en RoNrto demde 
loa aftoa '80 a la actualldad) 
La otra línea de investigación remite a la Memoria, la historia y la política en el campo 
de la pslcología en Rosario en los afios '60 y '70. Esta Investigación se originó con la 
Intención de reconstruir las historias de vida de las y los estudiantes de pslcología y 
psicólogos desaparecidos en Rosario durante la última dictadura militar a partir de la 
recolecclón de testimonios de famlllares, parejas, amigos, compafieros de estudio y 
militancia. Estos relatos nos aproximaron tanto a las distintas formas de construc­
ción de los recuerdos en función de los vínculos existentes como a distintas dimensio­
nes de la vida cultural y política de los años '60 y '70. De ellos retomamos algunos 
nudos problemátlcos para continuar nuestra Investigación que en este momento se 
ha abierto al tratamiento de la configuración del campo de la pslcología en Rosario. 
Mail de contacto: crisviano@arnet.com.ar 

Programa Munlclpal de Historia Oral Barrlal de la Ciudad de 
C6rcloba 
El Programa fUnclona desde 2004. Depende actualmente de la Dirección General de 
Políticas Vecinales. Tiene por misión la investigación, asesoramiento y difUsión de la 
historia de los barrios y la valorizaclón de sus bienes históricos culturales tanglbles e 
lntanglbles. Su slngularidad radica en que los diversos proyectos y actividades del 
Programa se reallzan en el marco de un proceso participativo de gestión que Involucra 
directamente a los vecinos. 
Con la mirada puesta en ellos y en los más de 400 barrios de la capital, el Programa 
busca contribuir al cumpllmlento efectivo de los derechos culturales; especlalmente 
aportar a sostener las identidades barriales y promover la toma de conciencia 
protagónlca de la ciudadanía en el proceso histórico y presente de Córdoba y del país. 
El núcleo central del Programa lo constituyen los Talleres de Historia Oral Barrlal o 
zonal que funcionan en Centros de Participación Comunal (CPC), centros culturales 
munlclpales o en Instituciones barriales que así lo demanden (Centros Veclnales y 
Bibliotecas Populares). 
Los talleres son lugares de producción colectlva. En este espacio los talleristas 
(adultos y adultos mayores), conjuntamente con el equipo técnico, diseñan los 
proyectos lnvestlgatlvos y las acciones de extensión cultural (conmemoraciones, 
charias, dictado de clases a escolares, asesoramiento a alumnos de todos los nlveles 
de la ensefianza, relevamlento del patrimonio cultural barrial y propuestas de 
nomenclatura urbana, Intervención en programa radlales, televlslvos y en la prensa 
escrita, etc.). 
Producimos muestras fotográficas Itinerantes, fotopostales de época gulonadas, 
audiovisuales, guiones de circuitos culturales, informes a las autoridades municipales 
y la Revista Historias de Córdoba. Relatos de la Ciudad. 
Además del Taller zonal del CPC Argüello, actualmente se está llevando a cabo el 
proyecto "Historia, memoria y patrimonio en Barrio General Paz" destinado a preser­
var el patrimonio arquitectónico y urbanístico barrial mediante entrevistas a propie­
tarios y familiares de los dueños originales de antiguas casonas. Así también está 
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próximo a iniciarse el proyecto "Historia y Memoria del Mercado Norte. Córdoba, Argentina. 
1859-2011" a sollcltud de la Sociedad de Locatarios de dicho mercado. 
Por demanda de psicólogas del Programa Asistencia Técnica "Escuela Comunidad" del 
Ministerio de Educación provincia! se está capacitando a maestras de la escuela de 
Boulevares Anexo y se reallzara un proyecto de Intervención conjunta en este nuevo barrio 
que nuclea a famlllas provenientes de asentamientos precarios. 
En el mes de agosto Iniciaremos el dictado del curso "La Historia Oral en el aula. 
capacitación docente en Formulación y Ejecución de proyectos de investigación escolar. 
Clclo 2011-2012", destinado a las docentes de las 38 escuelas munlclpales de nlvel prima­
rio que está avalado por la Asociación de Historia Oral de la República Argentina (AHORA). 
Página Web www.cordoba.gov.ar, Ingresando en la sección "Historia Oral Barrial". 

La historia oral en Tucum6n en la primera década del Slglo XXI 
Por Rubén Kotler (Presidente de Asociación de Historia Oral del Norte Argentino -
Encargado del área de Historia Oral del Archivo Histórico de la UNT - Vocal y miembro 
fUndador de la Asociación de Historia Oral de la Repúbllca Argentina). 

Cuando el primero de julio de 2009 se presentó en sociedad la Asociación de Historia Oral 
del Norte Argentino (AHONA), se puso en evidencia el crecimiento del campo en 1\Jcumán y 
la necesidad de renovación de los estudios historiográficos en la región. La presentación de 
AHONA vino a Integrarse en el camino abierto por la Asociación de Historia Oral de la 
Repúbllca Argentina en 2004, demostrando que tuera de los claustros académicos, otra 
forma de mirar al pasado reciente de nuestro país debía ser construida. Pero la aparición de 
AHONA es apenas un eslabón más en la larga cadena de ese crecimiento. 
Por ejemplo, en los últimos años, se evidenció un incremento no solo cuantitativo, sino y 
sobre todo cualltatlvo, en los trabajos de Investigación de las jóvenes generaciones de 
cientistas sociales abordando temas ignorados por la historiografía local tales como la 
revisión de los afios 60 y 70 de 1\Jcumán, la Resistencia Peronlsta, los distintos 
Tucumanazos, la lucha de las organizaciones de Derechos Humanos contra el bussismo, la 
historia de la educación, los márgenes en historias locales como lo revelan algunos estu­
dios de historia reciente sobre la localldad de Taff Viejo o el acercamiento desde la recupe­
ración de la voz de las comunidades indígenas de la región. 
Este crecimiento además, poslbllltó sin lugar a dudas, la concreción de las Primeras 
Jornadas de Historia Reciente del NOA denominadas justamente: Memoria, Fuentes Orales 
y Ciencias Soclales, el primero y dos de jullo de 2010, que dieron marco al debate y la 
discusión por primera vez en Tucumán, de temas vinculados al uso de la Historia Oral. 
Todo esto se vio acompafiado por un proceso paralelo de mayor Interés por parte de 
docentes de escuelas medias de adquirir las capacidades en el uso de la Historia Oral en el 
aula, que se tradujo en una cantidad de cursos y talleres dictados desde la Facultad de 
Fiiosofía y Letras hasta SADOP 1\Jcumán. El corolario de este camino fUe la gestación del 
Programa de Historia Oral de la Escuela Congreso de Tucumán (PHOESCO), que dirige el 
Profesor Gustavo Cortés Navarro, programa de características Inéditas en la reglón, toda 
vez que introduce en la cunícula de historia la participación de alumnos secundarios en el 
proceso de Investigación historiográfica. Además, la creación de un área de Historia Oral en 
el Archivo Histórico de la Universidad Naclonal de Tucumán (AHUNT), ha demostrado la 
consolidación de la disciplina en el proceso de lucha por la renovación que indicamos al 
comienzo del presente artículo. 

Algunos sitios de Interés: 
Sitio web de AHONA: www.ahona.com.ar 
Sitio web del AHUNT: www.archlvo.unt.edu.ar 
Sitio web del PHOESCO: www.phoescotuc.blogspot.com 
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pibe y tienen que hacerle un certificado de 
defundón, nos encontramos con que hay 
que comenzar por hacerle el certificado de 
nacimiento, porque nunca habfa sido 
asentado( ... ). Han vivido como NN" 
Paradojalmente, cuando se hace referencia a 
los jóvenes sepultados, se los menciona 
como si estuvieran en vida '"( •.. ) este pibito 
-sefialando una sepultura- cumple 20, aquel 
tiene 17 ( ... )" comenta un cuidador que 
atiende sus parcelas. Pero también famllla­
res y amigos emplean este mismo tiempo 
verbal. Es que muchos de ellos, recién son 
nombrados y cobran trascendencia, con la 
muerte. 
De todos/as ellos/as, hemos selecclonado el 
de un joven apodado Guachín del que 
ofrecemos una síntesis de fragmentos de su 
trayectoria de vida. 

La corta vida de Guachfn 
Guachin nació en Barracas en el seno de una 
famllla constituida por madre, varios 
hermanos y un padrastro alcohólico y 
golpeador. Luego su famllla se mudó a Lanós 
y Guachín aprovecha la ocasión para ir a vMr 
con una tfa, escapando del cllma de vlolen­
cla. La relaclón con su tfa fue efímera a causa 
de su conducta, que lo empujó a la vida en la 
calle. A los 8 afios cae detenido por robo y lo 
derivan al Instituto San Martín. Estos datos 
lnlclales son transmitidos por Andrés, 
integrante de una de las familias adoptivas 
de Guachín en la vllla, -como relataremos 
más adelante- para quien estas experiencias 
de la niflez, explicañan sus comportamiento 
y actitudes. '( ... ) no era un pibe malo, ( ... ), 
él de edad era grande pero nunca tuvo una 
Infanda, como la tuve yo, como la tuvo él, 
como la tiene él (en relación a su hijo). ( •.. )Lo 
que yo vefa de él, que a él le faltaba un carlffo 
de madre, de padre, que estén al lado de él, -
que le digan- 'Guachln~ 'hijo'. No. A él 
siempre 'iAh!, ivos! ipendejo de mierda!~ 
esto, lo otro, lo trataban mal, lo verduguea­
ban y él se llevó a las verdugueadas y ahf 
empez_ó a verduguear, a ser maldito diga­
mos. Él, cuando salló a la calle, salló con la 
mentalidad de Ir a meter la mano, esa fue la 
mentalidad, esa fue la vida de chico de él." 
Andrés (consecuente convicto desde sus 
inicios adolescentes), cuando brinda su 
relato sobre los motivos que lo llevaron a 
delinquir, desrresponsabiliza a su madre, 
argumentando que '( .•. ) uno fue chico y 
nosotros éramos cabeza dura, ( •.. )mi mamá 
me deda esto, esto, esto; no pasa nada 

mami, todo bien, ( ..• ) y no, tres veces, tres 
veces me salve de la muerte". Su madre 
-Amalia-, presente en el relato, dice que 
siempre defendió a sus hijos y se autocallftca 
como •guerrera•. "( ... ) porque yo a los de la 
brigada, que no me vengan a pegar a 
ninguno de mis hijos". 
Entre los motivos que alega Andrés que 
conducen a los jóvenes al dellto, están los de 
'( •.. ) la junta. Porque vos ves a los pibes que 
están en la esquina y vos querés hacer lo 
mismo"; otro argumento son las drogas'( .•• ) 
la base fundamental, ( ••. ) eso es lo que tiene 
que salir, sale eso ( ... )yo digo que todo se da 
vuelta". Otra explicación la encuentra en que 
al ser jóvenes y no tener hijos, compromisos 
"( •.. ) si no tienen hijos, lvos qué pensas? 
ivamos a seguir Jodiendo!" Por otra parte, la 
posibilidad de salir del circuito del delito y la 
droga, la coloca en un lugar Individua! en el 
que se pone en juego la voluntad personal, 
'( •.. ) hay muchos pibes que se han dado 
vuelta, hay muchos plbes que cambiaron su 
vida." Pero más allá de estos motivos 
manlftestos, no aparecen en Andrés el 
cuestionarse o considerar la existencia de 
factores estructurales que Inciden en el 
dellto, la drogadicción y las vlolencla famlllar 
y social. 
Retomando la trayectoria de Guachín, a los 
diez aflos, (cerca del afio 1999 o 2000) se 
escapa con un compafiero del Instituto San 
Martín y se van a vivir a la villa 1-11-14, 
donde este óltlmo tenía a la famllla. El 
compafiero se Instala en su hogar, pero 
Guachin queda nuevamente viviendo a la 
Intemperie y comienza a relaclonarse con 
jóvenes del barrio. Andrés narra que en la 
vllla, los nlfios •en situación de pasmo• era 
para esa época algo muy poco frecuente, 
'( •.. ) Porque ac3 ( ... ), de lo que yo me crlé en 
esta vi/la, de lo que estuve en la calle ( ••. ) de 
lo que vM, no era comt1n,( •.. ) ahora si, ahora 
encontrás chicos por todos lados, pero antes 
no ( ... ). Yo decía, lde dónde viene este 
p/blto?" 
Otros entrevistados nos relataron que 
algunos de esos nlfios pasaron a formar 
parte del grupo •rastrerltos•, nlflos de entre 9 
y 11 afios que solían portar armas y que 
rompieron con los "códigos• barriales, 
asaltando con violencia a los habitantes de la 
vllla o a visitantes. En muchos casos, fUeron 
protegidos por grupos que manejaban el 
comercio de la droga, los que, al cabo de un 
tiempo, cansados del descontrol de los 
rastrerltos, que atraían la atención pollclal, 
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comenzaron a quitarles su protección. Hoy, 
parte de esos nlfios han muerto o se encuen­
tran recluidos en institutos. 
Guachín, encontró refugio en algunas 
famlllas, entre ellas la de madre de Andrés, 
cuando éste se encontraba cumpllendo una 
condena en la cárcel de Caseros. Guachín 
participó de las llamadas telefónicas a 
Andrés, e Incluso llegó a vlsltarlo haciéndose 
pasar por su hermano. 
Uno de los motivos por los que Guachln vivió 
con diferentes famlllas, fUe una cuestión del 
trato que recibiera. No admitía que le 
Impartieran órdenes,"( ... ) pero vos agarra­
bas y le decías; vení Guachín, lqué onda?, 
¿qué te pasa?, vamos a hablar, sentate, 
comé, todo bien. Ahora, si vos le decías /eh, 
ven!, comé!, -de malos modos- ya te trataba 
re mal- y yo ya le habfa agarrado el punto 
débil". 
Guachín se acercó al grupo de Andrés y logró 
que lo incluyesen en sus "trabajos•, algo que 
este óltlmo, sostiene que buscó evitar. La 
insistencia de Guachín superó la negativa. 
"( ... )Conmigo, a lo primero, yo era lo peor 
para él. lPor qué?, porque yo no lo quena 
llevar. Nosotros tenfamos nuestro grupo, 
salfamos y él se quena meter con nosotros y 
yo le decía, lnol,I yo no te llevó/, ( ... ) vos sos 
chico, vos podés ser mi hennano". 
Para Guachín, la vida era un presente 
Inmediato, sin perspectiva de fUturo. "( ... ) lo 
que él tenía era eso, joder, joder. Para él era 
todo el dfa Joda, alegria. Por eso molestaba y 
deda; ia ver vos!, itodo el dfa pensando!, 
/todo el día nervioso/, déjense de joder, hay 
que disfrutar la vida,( ... ) el siempre deda, 
hay que dlslnlt.ar la vida porque d-­
pults de muerto nos comen los gu•nos. 
( ... ) Van a llorar dos días y después no. Ibas y 
le dedas, ieh Guachfn! te andan buscando. 
lqué me Importa?. (Le gustaba jugar, Joder). 
IGuachfnl, está la poi/da. ( ... ) para él era 
todo un juego,( ... ) no le Importaba" 
Parte del anecdotario sobre aspectos de su 
vida, relatan de qué manera burlaba a la 
policía. En una oportunidad lo buscaban, lo 
tenían delante y no se daban cuenta porque 
parecía un nenlto, "pensaban que el Guachln 
era un pibe grande". En otra ocasión terminó 
escondido en un placard pequefio, o cuando 
se agarró de la mano de una mujer que 
estaba con sus hijos. Su escasa estatura y 
aspecto infantil operaban como un recurso 
de protección. 
Maldito, era otra callftcaclón reiterada con 
que se caracterizaba a su persona, asociado 

al significado de quien roba o realiza una 
acción leslva sin motivos valederos. Pero se 
le reconoce que honraba el código de respeto 
al barrio, "donde no se roba" y enfrentaba a 
aquellos que no lo cumplían."( ... ) el finad/to 
se agarraba con todos, -los que robaban en 
el barrio- por eso, ( ... ) porque el tenfa 
c6digos, el tenía muchos c6digos. 
ti Jo que hablaba, ( ... ) él siempre de maldad, 
pero a que lo haga, era otra cosa. Lo tenían 
que molestar. Pero él hada maldad al rico, 
ac3 en el banto no." 
Otra forma de definirlo era como "( ... ) 
guerrero, ( ... ). Cuando habfa problemas con 
otro barrio, él decía, /vamos/, /vamos/" 
A su vez Guachín se diferenciaba de aquellos 
a los cuales denominaba "giles•, ya sea 
porque no se atrevían a reallzar una determi­
nada acción, o bien, como en el caso del 
hermano de Andrés, que nos cuenta,"( ... ) yo 
/aburaba y él siempre me deda: vos sos un 
gil laburante" 
Parte del dinero que obtenía de sus trabajos 
lo usaba en la compra de ropa de "marca""E/ 
Guachln, él, su ropa ( ... ) Iba, robaba y 
cuando tenfa 300, 400 pesos, se iba a la 
Boca, en la Alpargatas, ( .•• ) porque además 
la compartfa, pero él primero y prlndpal su 
ropa ( ... ). A él le gustaba todo deportivo, era 
muy fanático de esa ropa, la que tiene el 
lagartito, Lacoste, a él no le importaba lo que 
va/fa". Pero se le reconoce que compartía con 
sus amigos y además que "( ... ) todos los 
chicos lo resegufan. Usted vefa /Uah! /Uah!. 
ti llevaba algo que compraba a todos los 
pibitos: caramelos". 
Thmblén generó un respeto especia! por 
cierto "hecho", (término tomado de la jerga 
pollclal) que se le adjudicaba. "( ... ) ¿sabés lo 
que me dijeron? -le comentan a Andrés-, tu 
compaffero se robó un banco. Yo estuve 
preso con un compañero de él. Me dijo, ltu 
compaffero es el Guachfn? Sl Alto pibe, alta 
persona, -dice- ¿vos lo conoces? -pregunta 
Ariel- Como no lo voy a conocer, él hizo un 
'hecho' conmigo en el banco. Una cosita as!, -
reftexiona Andrés- lquién va a pensar?". 
Esto nos habla además, del mundo de 
valores de estos jóvenes. En el medio 
tumbero el ladrón de bancos ocupa la 
jerarquía más alta. 
"Pero la realidad no es joda". Todos estos 
jóvenes y nlfios, llevan sus cuerpos "marca­
dos• como resultado de su participación en 
enfrentamientos con la pollcfa, u otros 
grupos. Nos cuentan Andrés y su famllla que 
"( ... )un dfa tirotean la casa de la Nonna y a él 
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La tumba media la correspondencia entre el 
mundo de los vivos y el de los muertos. En el 
relato de Andrés, incluso la acción le otorga 
presencia al dlfUnto, construye una historia 
desde el presente. Lo que se establece es 
una relaclón reclprocltarla en la que se 
Intercambian ofrendas por pedidos. Y uno de 
los mayores pedidos es el de amparo ante el 
estado de desprotecclón de sus vidas. El 
mismo Andrés deftnió el lugar donde vive 
como un "pozo•, "yo estoy saliendo del pozo" 
-por su proceso de recuperación- pero esto 
es un pozo -refiriéndose a la vllla-. Es que los 
excluldos del mercado no sólo son golpeados 
por ser desposeídos y arrinconados, sino 
también su subjetividad. Thl situación de 
vulnerabilidad extrema genera en algunos 
un acostumbramiento resignado, una 
normalización del padecimiento, en que el 
vlolentamlento personal se ha Incorporado a 
la vida cotidiana, con su secuela de agravio 
identitario y mortificación. Una mortificación 
hecha cultural se teje a partir de una natura­
lización del sufrimiento y por ello sin concien­
cia de situación, ni estrategia de cambio. 
Además del acostumbramiento, existe la 
falta de perspectiva de planlftcar para 
maflana, de proyectar, por lo tanto de vida. 
Como expresa García Raggio "La nueva 
cuestión soclal, no puede ( ... ) ser pensada 
únicamente desde las categoñas de la 
explotaclón y la dominación, la nueva 
violencia es en primer lugar simbólica y se 
asienta en el sentimiento de estar de más•10
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Unos arios más tarde los destinos selecciona­
dos por los emigrantes se ampllaron a 
Estados Unidos, Venezuela y Australia. Por 
varias razones nuestro país fue menos 
atractivo: la creciente lnestabllldad econó­
mica y los Ingresos habían dejado de ser 
Interesantes en términos de conversión de la 
moneda de origen. 
Los testimonios de los primeros fundadores 
de estas asociaciones relatan las razones de 
su emigración, entre ellas mencionan las 
consecuencias socloeconómlcas de la 
Segunda Guerra Mundlal, el escaso desarro­
llo Industrial de las reglones merldlonales 
italianas que operó como un factor de 
expulslón ante la lmposlbllldad del acceso al 
trabajo y por otra parte, la activación de las 
cadenas migratorias basadas en ltallanos 
arribados a la Argentina en el perfodo de 
entreguerras. 
El sefior Rodolfo caputto, recuerda" ... Vine 
en el '50 del pueblo cassano Irpino. Vinimos 
porque después de la guerra en Italia no 
había trabajo y cada uno buscaba su camino. 
Después de que terminó la guerra -en la que 
fui herido-, cuando volvf al pueblo no habfa 
nada, habfa desastre. Entre los muertos que 
hubo, la gente joven que no estaba, los 
campos abandonados, los viejos que no 
podfan trabajar. •• Cuando empezó a salir la 
migradón, la juventud toda, cada uno fue 
buscando su destino. Conseguf un tfo que 
vivía acá desde el '24 que me llamó y me 
vine para la Argentina. Fue en los afias entre 
el 1948 y el 1951 que se vinieron todos a la 
Argentina, ya después del '52 no vino nadie 
más. " 2 El testimonio de Italo Glovanlello, del 
pueblo de Frigento, coincide con el anterior 
expllcando que "terminada la guerra no 
había nada que se podía hacer allá y tuvimos 
que migrar". 2 Francisco D'Alessandro, hijo de 
uno de aquellos Inmigrantes agrega: "MI 
papá vino después de la guerra; allá no habfa 
nada, ni para trabajar ni para comer, casi. 
Entonces empezó a pensar adónde irse. La 
Idea era Ir a Estados Unidos, pero después 
vinieron unos cuantos paisanos para acá y le 
empezaron a decir que acá habfa trabajo ..• y 
se vino en el '47, después nos llamó. 
Nosotros vinimos en el '49"'. 
La distribución en el territorio argentino de 
esta última gran oleada de inmigración 
europea se concentró en el lltoral y la 
provincia de Buenos Aires, que sumaba el 
80% del total de Inmigrantes europeos. 
Argentina, como país receptor, había 
cambiado: la tecnlftcaclón agraria y la 

disminución de la población rural implicaron 
que la nueva Inmigración sólo podía tener 
una inserción aún más urbana que las 
precedentes. Según Femando Devoto, el 
desplazamlento parece haber seguido dos 
ejes: hacia el oeste y hacia el sur, a lo largo 
de las líneas del Ferrocarrll Roca y del 
Ferrocarril Sarmiento, en los partidos 
Undantes con la Capltal o en aquellos 
siguientes dentro del arco Quilmes-Morón. 4 

A estos factores generales podemos agregar 
algunos especfftcos que hicieron atractiva el 
área de El Palomar. En primer lugar, la 
lndustriallzaclón que vMa el partido de 
Morón desde hacía más de una década, 
Interesó a estos ltallanos por las mayores 
oportunidades de trabajo y por otra parte, 
hubo en ese perfodo una gran cantidad de 
subdivisiones de extensas propiedades que 
eran vendidas en loteos acceslbles y a largo 
plazo, dando la poslbllldad de construir la 
casa propia. El seflor Giovaniello explica "En 
la década del '50 habfa muchos Italianos. En 
la cuadra donde nosotros estábamos, había 
solo una familia argentina y una espaffola, el 
resto eran todos italianos. De todos los que 
venfan, muchos se radicaban en Palomar. •. 
Los primeros Inmigrantes de Italia, que 
venían después de la guerra vinieron como 
operarlos especializados, por un pedido de 
Argentina de operarios espedalizados a 
Italia. En Italia buscaban todos los que más 
sabían, y los embarcaban para acá. Acá en 
Palomar se radicaron muchos Italianos 
porque habfa dos o tres fábricas cerca que 
tomaban operarios: la cantábrica, la Base 
Aérea (mi padre trabajaba ali{ de carpintero 
con otro paisano), la Fábrica de Aluminio y la 
fábrica en caseros ... " En las cercanías de la 
localidad y dentro del partido de Morón se 
estaba conformando un polo Industrial que 
abarcaba grandes fábricas como las citadas y 
otras tales como Eternlt, Cerámica Haedo, 
Good Year, Cldec, a las que debemos sumar 
numerosos talleres que ocupaban gran 
cantidad de mano de obra. 
Otros elementos de peso para explicar la 
radicación de estos Inmigrantes fueron las 
redes soclales constituidas en el pueblo 
natal, que se activaron en la Instancia de 
selecclón del destino de la emigración, del 
lugar de radicación y de la búsqueda de los 
primeros empleos. Más tarde funclonarfan 
como eje de la fundación de las asociaciones 
estudiadas. 
Los testimonios coinciden en que estos 
ltallanos llegaban a la localldad por contactos 
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con paisanos y familiares que ya estaban 
Instalados y les aseguraban un lugar para 
establecerse provisoriamente. Uno de los 
fundadores de la Asociación cassano Irplno, 
Rodolfo caputto cuenta " ••. conseguf un tfo 
que vMa acá desde 1924 que me //amó y me 
vine para la Argentina .... Tenfa 26 afias y un 
hijo. Los dejé en el pueblo y a los 18 meses 
que llegué, los llamé. Yo venfa por mi tfo que 
vivía en caseros. Los paisanos que vinieron 
conmigo - éramos siete con mi hermano -
cada uno tenfa 'su santo~ un conocido y lo 
llamaba ••• ~ Ítalo Glovanlello, por su parte, 
expllca " ... tenfamos unos conocidos acá en El 
Palomar. Del pueblo emigramos a la 
Argentina alrededor de 226 personas. En El 
Palomar, del pueblo seremos unas cuarenta 
personas, como las familias cató, Pugllesse, 
Pasccusi, Famiglietti, Cipriano, Giovaniello. 
Cuando mi papá vino a radicarse en 1953, 
habfa varios de ellos. Se conocfan porque era 
un pueblo chico. Del pueblo emigramos 
aproximadamente el 10%, el resto de los 
emigrantes eran de la campaña. Los paisa­
nos nos transformamos en vecinos a tres o 
cuatro cuadras de diferenda unos de otros. 
Los paisanos se Iban reagrupando segt1n 
donde Iba el primero. Para radicarse aquf, los 
que estaban en Argentina tenían que hacer 
un pedido, era un acto de llamada. Tenfan 
que hacer un poder, para lograr ingresar a un 
Italiano. Ese trámite se hada en el Ministerio 
del Interior. Entonces se fueron reagrupan­
do, por ejemplo los que querfan venir a 
Palomar, nos pedfan a nosotros que vMamos 
en Palomar... Y caían en distintos lugares: 
acá en Palomar habfa una familia frtgentlna 
que era vieja. Como los del pueblo Frigento 
sabfan que ellos estaban acá, vinieron a 
empezar a radicarse. Y de otros pueblos lo 
mismo~ 
Las redes soclales continuaban actuando 
luego del arribo, y así era común que los 
recién llegados se alojaran en las casas de 
los paisanos mientras encontraban un lugar 
para vivir. Esta situación se favorecía por los 
lazos de solidaridad, que para los paisanos 
pareciera llevar lmplíclto, la confraternidad. 
De este modo, el tejido étnico se vio fortale­
cldo por la convivencia bajo un mismo techo, 
el desarrollo de otras actividades cotidianas 
compartidas con el paso del tiempo y la 
vecindad en un mismo barrio. Así lo reme­
mora Vicente Fiorante, un niflo por aquellos 
afios: "Nosotros hadamos de hotel en casa, 
cuando no encontraban casa para alquilar, 
se quedaban en casa a dormir dos o tres dfas, 

comían con nosotros. Cuando encontraban 
una casa se Iban~ 5 Por su parte, el padre de 
uno de los entrevistados, se alojó en la casa 
de un paisano " ... que habfa venido antes. 
Este paisano era albañil y tenfa su casa, le 
daba alojamiento a todos los que venfan y los 
ponfa a trabajar para él. Los tenfa como en 
una pensión, hasta que empezaban a 
encontrar su camino .•• Nosotros (Frandsco, 
su hermana y su madre) nos quedamos en 
casa de otro paisano que era relojero y vlvfa 
a pocas cuadras de la estadón de Haedo. Era 
un matrimonio sin hijos y por eso nos 
tomaron carillo. Mientras trabajaba en la 
relojería me sentaba en la rodilla y me 
entretenfa, y vMmos un afio ah{, hasta que 
hidmos la casa".• 
Las primeras experiencias laborales también 
estuvieron signadas por el paisanaje. Este 
capltal soclal permitía conseguir empleo por 
recomendaciones de otros paisanos, lo que 
formaba grupos de trabajadores de un 
mismo pueblo en talleres y fábricas. "MI 
abuela era viuda y tenía siete hijos, eran de 
Salema. Acá habfa un amigo de ellos que era 
un paisano, que trabajaba en Matarazzo. En 
aquel tiempo hadan juguetes de lata. El 
duelfo de Matarazzo que era de Salema, 
sabiendo la historia que mi abuela había 
quedado viuda con siete hijos, los tomó a 
todos a trabajar en la empresa. Y este señor 
Matarazzo tenfa propiedades en El Palomar, 
como en aquel entonces estaba muy bien, 
les dio una casita en el fondo -que actual­
mente existe- para que vayan a vivir ahf". 1 

Una de las particularidades de esta inmigra­
ción de posguerra es la reorientaclón laboral 
hacia actividades industriales y urbanas, ya 
que muchos de los emigrados eran campesi­
nos y aquí tuvieron que adaptarse a nuevos 
oficios. Esto es resultado del perfll del 
desarrollo económico argentino en ese 
período. Por otra parte, el pasaje de ese 
trabajo rural a este trabajo urbano puede 
considerarse en sí mismo como un progreso 
socloeconómlco. Uno de los testimonios 
analizados seflala que muchos de los 
paisanos que arribaron desde la reglón de 
Campobasso trabajaron como operarios en 
Industrias radicadas en la década del 
cuarenta en el partido de Morón: La 
Cantábrica, Gomycuer, Etemit, las textiles 
Alfa e Italar, la curtlembre Cldec, también en 
empresas nacionales como Vialidad Nacional 
y ltanvlarios Automotor. Desde el punto de 
vista ocupaclonal, el 64% de los ltallanos 
aparecía censado en 1960 como artesanos y 
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paisanaje y el aporte monetario de los 
miembros. Así, en la edlftcaclón de la sede de 
Cassano Irpino, su presidente recuerda que 
" •.. El que podfa, venfa a trabajar. Los 5'ba­
dos y domingos éramos siempre catorce o 
quince, veinte personas. Los dfas de semana 
éramos cuatro o dnco personas.... Cuando 
hicimos los encadenados, éramos veinte 
personas, en un dfa lo hldmos!.... Con la 
pared estuvimos cuarenta días, de lunes a 
lunes ..• " 
En la actualldad además de las celebraclones 
que es el princlpal rasgo ldentltarlo vlslble, 
se reallzan otras actividades en las sedes, 
como clases de idioma italiano, prácticas 
deportivas, reuniones femeninas y se hacen 
trámites para acceder a pensiones y ciuda­
danía ltallana. Esto ha revltallzado a las 
organizaciones y sus caracteres originales 
atrayendo a las nuevas generaciones, 
reaftrmando y renovando las relaclones 
entre paisanos, ftnalidad que los entrevista­
dos rescatan tanto como la veneración de 
sus santos patronos. 
SI duda la relaclón entre concentración de la 
radicación, los mecanismos basados en las 
redes de paisanaje y de migración y, otros 
factores, como las transformaciones de la 
Argentina y la decadencia de las antiguas 
Instituciones, no alcancen para expllcar la 
profunda devoción religiosa como la casi 
Inquebrantable Identidad y solldarldad 
aldeana, que demuestran estos hombres y 
mujeres. La existencia actual de estas 
Instituciones a medio slglo de la llegada de 
aquellos italianos del sur, confirma que en el 
caso de la localldad de El Palomar, las 
asociaciones de tipo devocional no fueron 
esporádicas sino que formaron parte de una 
sociabilidad sostenida por diversos tipos de 
relaclones que resistieron el paso del tiempo 
e Incorporaron gradualmente a las genera­
ciones nacidas en Argentina, aunque esto 
óltlmo es tema de una posterior Investiga­
ción. 
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gia. Colaboraron en todo lo que fue necesario: 
conversando, dlalogando, aportando datos, 
desde documentación oficial, como pasaportes 
o actas de nacimiento o defunción, hasta 
correspondencia famlllar y fotografías, y no 
faltaron quienes acercaron poemas escritos en 
homenaje a sus padres o abuelos. 
Las que van a leerse no son desde el punto de 
vista clentfftco "historias de vida"', ya que para 
poder instituirse como tales deberían cumplir 
por lo menos con el requisito fundamental de 
ser una "sección longltudlnal de una cultura" 
(John DOLLARD). Y esta no ha sido la Intención 
de su recopllaclón. Por un lado, resultaron ser 
el soporte casi vertebral de una investigación y, 
por el otro, ayudaron en la pretensión de 
guardar los recuerdos de migrantes anónimos, 
quienes desde su lndlvldualldad consciente y 
responsable han participado en la construcción 
de un proceso macro-histórico tanto argentino 
como navarro. 
Las historias personales constituyen hoy para 
el historiador un Instrumento de estudio muy 
importante, ya que aportan datos y vivencias 
que no pueden rastrearse en los documentos 
escritos. De su cruce con los archivos oficiales 
aparecieron realldades que dinamizaron el 
ritmo histórico anallzado. De ahí que no fueron 
utilizadas por sí solas, ya que se coma el riesgo 
de caer en hlperraclonallzaclones carentes de 
todo fundamento científico, aunque devengan 
en una herramienta muy vallosa en la recons­
trucción del pasado. 
Nuestros protagonistas son los navarros y 
navarras que desde fines del slglo XIX se 
fueron radicando en la zona del partido de 
Bolívar, buscando oportunidades de Inserción 
laboral. La mayoría había obtenido noticias a 
través de famlllares y amigos, en su pueblo de 
origen o sus alrededores. Fueron muy pocos los 
que se animaron a venir solos o solas, ya que la 
gran mayoria formaba parte de una red o 
cadena migratoria, como se demostró en los 
estudios reallzados. Algunos, antes de llegar a 
la zona estuvieron en otro lugar de la Argentina 
y hubo quienes se marcharon luego, segura­
mente para encontrar otros destinos. 
Con esta recopllaclón de fragmentos de 
historias personales se ha querido no sólo 
preservar retazos de vida sino reconocer en 
ellos, a verdaderos actores de una historia 
generalmente acallada, pero muy significativa. 
Angustia, preocupación, Incertidumbre, 
desolación, sorpresa, inquietud, podrían ser 
algunos de los sentimientos que los acompafia­
ron en el momento de decidir la partida. Desde 
la visión de quienes los han estudiado se podria 

afirmar que todos los que se encontraron en 
esa bósqueda estuvieron conectados por una 
información que les facilitó la decisión de 
emigrar de su aldea natal. 
Su agrupación por procesos históricos se 
arrima a las oleadas tradlclonales de la 
emigración espafiola a nuestro país, pero de 
ning{in modo es taxativa. lSe trata sólo de 
historia oral? Seguramente algo más: un 
homenaje a quienes se "en-redaron"' en la 
azarosa bósqueda del "por-venir"'. 

PRIMERA OLEADA: 1882-1900 Arribaron 
con la fundacl6n del pueblo ham fin• 
del •lglo XIX 
LEÓN ALZUETAOLLETA 
Uno de los primeros pobladores de Bolívar fue 
don León Alzueta cuyos padres tenían una 
posada llamada "La Venta de Judas"', situada 
en la encrucijada de cuatro direcciones de 
carreteras que llevan a Pamplona, SangQesa, 
Aibar y Lumbier, (este óltimo pueblo ubicado 
en la conftuencla de rutas naturales pirenai­
cas), desde donde debió llegar información 
procedente del norte y también desde 
Pamplona y de allí diseminarse por la 
Valdalbar. Había nacido en Albar el 23 de 
diciembre de 1856 y fue bautizado en enero de 
1857. Era nieto de Judas Alzueta, oriundo de 
SangQesa y Paula Mlruren de Albar, e hijo de 
Mariano Alzueta y Juana Olleta, ésta óltima 
natural de Zuazo. En la posada de sus abuelos 
que se hallaba en un cruce de caminos en las 
afueras de Albar, se hadan recambio de 
caballos y mulas y la gente se refrescaba y 
comía algo: "( ... ) nos acompañó hasta el 
Ayuntamiento donde nos redbló el secretarlo 
del alcalde, le explicamos que andábamos 
buscando datos de Le6n A/zuela que habfa 
naddo en el año 1855 en ese pueblo (Aibar) y 
muy cordialmente nos llevó hasta el archivo y 
empezó a sacar libros muy viejos, pero 
llegaban hasta el alfo 1875, nos explicó que el 
Ayuntamiento se habfa Incendiado y que los 
libros mis antiguos se habían quemado. 
Nuestras esperanzas se esfumaban y enton­
ces el seaetario al ver nuestras caras nos dijo: 
en la Iglesia hay datos a partir del alfo 1400, 
nos volvió el alma al cuerpo y antes de retirar­
nos le preguntamos si conoda 'L.aventajuda' y 
nos dijo que era 'La venta de Judas' una 
espede de posada donde las carretas de la 
época hadan recambio de caballos y mulas, la 
gente se refrescaba y comía algo y que todavía 
exlstfa. Nos explicó que cuando bajáramos del 
pueblo en un cruce de caminos allfla encontra­
ríamos ( .•. ) Contentos con los datos que 
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habíamos encontrado .•.•• bajamos del pueblo 
para Ir a 'L.aventajuda' o 'La venta de Judas', y 
cuando llegamos al cruce de caminos encontra­
mos una edlffcadón antigua que suponfamos 
podría ser la buscada, bajé del auto y me dlrlgf 
hada la puerta, golpeé y salló un matrimonio, 
ambos eran bajitos y tenfan unos setenta alfas 
de edad. Le pregunté si esa edificadón era la 
venta de Judas de los Alzueta y me respondió 
que sí, pero que doña Consuelo Alzueta se las 
habfa vendido a ellos.( •.. ) al dfa siguiente 
fuimos a la casa ... nos pusimos a charlar y asf 
nos enteramos por qué la llamaban 'La venta 
de Judas': parece ser que cuando la abuela de 
Mariano Alzueta fue a tener familia allá por el 
alfo 1800 sufrió tanto que cuando tuvo la 
criatura le dijo: Por lo que me has hecho sufrir 
tu tendrás que llamarte Judas y asf fue que a 
partir de ese entonces la comarca a todos los 
varonesAlzueta los llaman Judas. " 2 

Del matrimonio de don Mariano y de dofia 
Juana nacieron cuatro hijos: Melchor, Maria, 
José y León quien emigró a la Argentina en 
1883, a la edad de veintisiete arios por haber 
sido desheredado por su madre.3 Uegó a 
Bolívar poco después de la fundación del 
pueblo, donde trabajó primero como panadero 
y más tarde arrendó o recibió en consignación 
(no hay datos precisos) una legua de tierras -
2800 hectáreas- desde la estancia de Juan 
Francisco Ibarra y Florido hasta Urdampilleta -
estancia de Sauce Có-. 
Se casó a los 28 arios de edad con doria 
Gumerslnda Lascano de 22 afios, oriunda de 
Otafiés e hija de Antonio Lazcano y de Antonia 
Inchauspe. La boda fue el 23 de julio de 1887, 
en una capllla en San carios de Bolívar cuando 
todavía no se había construido la Parroquia. 
Fueron testigos de la boda don Francisco 
Pejenaute, jornalero de origen vasco, y don 
Rudeclndo Machado, espafiol, criador. 4 Fue este 
uno de los primeros casamientos que se 
celebraron en el pueblo como lo recuerda un 
monollto en la plaza Mitre. En ese momento 
don León tenía 28 arios, se hallaba radicado en 
el cuartel V y tenía como profesión la de 
jornalero. 
De su matrimonio con dofia Gumerslnda 
nacieron doce hijos: Pablo, León, Reglna, 
Mariano, Cecllla, Ramón, Damlana, Adriana, 
carmen, Antonio, Ángela y Ángel. Don León fue 
el primer productor en la zona de Bolívar de 
maíz y avena y el primero en dedicarse a la cria 
de ovejas. En su campo seg{in los relatos que 
se conservan trabajaban 108 personas y dofia 
Gumerslnda se dedicaba tanto a la crianza de 
los hijos como a las móltlples tareas doméstl-

cas, además de hacer la comida para los 
peones, una tarea nada fácll si se tiene en 
cuenta que se mataban cinco ovejas por día 
para allmentar a todos los que trabajaban en 
el campo. Don León era un hombre muy 
progresista, "puso en el campo una bomba 
para la extracción de agua y como en esa 
época sólo había aljibes resultó una novedad e 
Iban todos los vednos a caballo a ver lo que 
había instalado". Seg{in cuenta su nieto 
Amaldo en una entrevista que se le hiciera en 
junio del 2004: 
"En ese tiempo todavfa no se alambraban los 
campos y don Le6n hizo alambrar 50 hecti­
reas para guardar durante la noche a los 
animales. En aquella época todo el trabajo era 
manual, se cosechaba 'a hoz', se ataba en 
gavillas y se llevaba tanto el mafz como el trigo 
a pie hasta la trilladora a motor. Allf otro grupo 
de hombres separaba la paja y otros espera­
ban el grano para embolsar. A pesar de la 
severidad de las costumbres a don Le6n le 
gustaba Ir con su familia a las Romerías que se 
hadan en Bolívar. Se tienen relatos donde se 
decfa que los caminos eran de arena y que una 
vez don Le6n habfa perdido un zapato en el 
trayecto a las mismas. Todo lo que sé /o sé por 
mi padre Angel, a mi abuelo no le gustaba 
sacarse fotos por eso no tengo ninguna de él". 
5 

Antes de morir don León dejó bajo testamento 
todos sus bienes a sus hijos a quienes conce­
dió 28 hectáreas de campo a cada uno en la 
zona de la "cabeza del Buey"', cerca del 
almacén de Ibarrola. Don León fallecló muy 
joven a la edad de 54 afios, mucho antes de la 
creación del Centro Navarro de Bolívar. En el 
libro de Registro de Socios de esta Institución 
figuran sus hijos: León Alzueta como socio Nº 
165 y Antonio Alzueta con el Nº 199. 

SEGUNDA OLEADA: 1901-1914. Fueron 
llegando desde comienzos del •lglo XX 
hasta la primera guerra mundlal 
JOSEFAOTANO DE MARTINEZ 
Oriunda da Aibar, nació el 15 de septiembre de 
1857. Era hija de una famllla vlfiatera y su 
juventud y su mocedad la pasó entre los 
cultlvos de vides y la fabricación de excelen­
tes vinos de la reglón, tradición que continuó 
cuando contrajo matrimonio con don Esteban 
Martf nez también de origen navarro. Uegó al 
país el 1 de noviembre de 1907, en el barco 
Slnaí, después de 31 días de navegación, con 
sus tres hijos: Esteban, Emilia y Leandro. Su 
esposo había llegado antes a Bolívar para 
trabajar en el molino de don Antonio Lautre. 

REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 l 15 





su solvencia con un capital de 9.000 pesos. 
Pablo y Josefa (Pepita) se habían casado el 16 
de octubre de 1947 y la difícil situación econó­
mica por la que atravesaba Espafia los Impulsó 
a emigrara la Argentina: 
"Yo no querfa que nos fuéramos -dice Pepita 
mientras su esposo asiente-, pero Pablo 
decidió por los dos. Mis padres tampoco 
deseaban nuestra marcha, pero ... asf sucedie­
ron las cosas". 14 

Pepita se convirtió en hija ónlca, después de la 
muerte de su hermano en el frente a prtnclplos 
de la guerra clvll. Sus padres vivían muy 
humlldemente y sabían que perdían para 
siempre a su hija. Además, estaba embarazada 
de cinco meses con lo que renunciaban cons­
cientemente a conocer a este primer nieto y a 
los que vinieran después: 
"A Pepita le siguen brillando los ojos cada vez 
que recuerda la despedida de sus padres: Nos 
dJJeron adiós justo antes de que cogiéramos el 
autobús que llevaba a Pamplona. No hubo 
palabras, s61o un beso. Aquella noche ésta 
lloró, concluye Pablo serlalando a su mujer".15 

Cuando llegaron a Buenos Aires se alojaron en 
un hotel para luego viajar a Bolívar. El día del 
cumpleafios de don Pedro Mortones, 29 de 
junio fueron a vlsltarto al campo y Pepita 
cuenta que la pampa le causó "una fuerte 
Impresión". ll'abajaron en la estancia de 
Fuentes, él como peón y ella como cocinera. 
Pasaron por vartas chacras, siendo el trabajo 
muy duro para ambos. Un tiempo más tarde 
Pablo se empleó en el almacén de Ramos 
Generales de la firma Bedatou Hnos y luego en 
Casa Vivanco. De esta manera Pepita se dedicó 
a la casa y a sus hijos: cuatro varones y tres 
mujeres. 
"Confonne pasaron los alfas, Pablo y Pepita 
superaron el desarraigo de los comienzos. El 
crecimiento de la propia familia y el Ir trabando 
nuevas amistades hlderon que el sufrimiento 
que acompaff6 a su llegada a Argentina -tener 
que empezar desde cero, como dice Pablo­
quedara en segundo ténnino". 1

' 

A esto contribuyó también la Inauguración del 
Centro Navarro de Bolívar, del cual, curiosa­
mente fue prtmer presidente un casedano, 
Gulllermo Berruezo. 
"En el Centro -sonñe Pablo- hay unos trescien­
tos navarros o descendientes de navarros. Allf 
se juega al mus, se cata música de nuestra 
tierra, se bailan Jotas ... pero, sobre todo, se 
habla de las noticias que llegan sobre 
Navarra". 11 

Aunque como expllca Pepita la celebraclón más 
Importante son los Sanfermlnes: 

"cada alfo nos reunimos todos los navarros en 
una dudad distinta y allf nos vestimos de 
pamplonica, tenemos el chupinazo, hay jotas 
y muchas otras cosas".11 

Pablo fue socio Nº 96 del Centro Navarro.111 

Nota•: 
1 En el Ubl'o de Regllltro de Sodas de la AESMB 
ftgura lnscrtpto el 1 o de mayo de 1887 con 28 al'ios, 
soltero y ortglnarto de Lumbler. 
2 Entrevista con Mlrta Valsecchl de Alzueta, nacida 
en La Plata, prov. de Bs.As. en 1947, comerciante, 
23-6-2004. 
1 Entrevista con Mlrta Yalsecchl de Alzueta, op.clt. 
4 APSCB, Ubro de Actas de Matrtmonlos Nº I. 
1 Entrevista con Arnaldo Alzueta, nacido en Bolívar 
en 1931, comerciante., 15-10-2004. 
• Álbum del 75º Anlversarto -1878-1957- de San 
cartos de Bolívar, Alea, Sanchez Rublales, 5/57, p. 
s/nº. 
1 Entrevista con Maña Lucía Galaz, nacida en Bolívar 
en 1950, docente y productora agropecuarta, 4-2-
2005. 
• Entrevista con Mlrta Domel'io de Vltal, nacida en 
Bolívar en 1947, Profesora en Letras del Coleglo 
cartos Pellegrtnl de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, 15-3-2005. 
'Idem. 
10 Registro CMI de San cartos de Bolívar, Ubl'o de 
Ada de lflltlfmonlos. 
11 Entrevista con Mlrta Domel'io de Vltal, op.clt. 
12 Consulado General de Espal'ia en la Argentina, 
Documento de U.111111111. 
11 Idem. 
14 M.A. Irtarte Franco, entrevista reallzada a Pablo y 
Pepita en Cáseda en el afio 1993. 
11 M.A. Irtarte Franco. 
11 Entrevista a Josefa Lablano, nacida en Cáseda en 
1920, ama de casa, jubllada, 2-8-2004 
11 M.A. Irtarte Franco. 
18 Idem. 
19 Entrevista a Josefa Lablano. 

Aclaracl6n: Este artículo pertenece al libro 
lfemnlsmos mlgratolfos e lnserd6n en la 
sociedad receptora, editado por el Gobierno 
de la Comunidad Foral de Navarra. 

Llllana Bocquln Morlon• 
Licenciada en Historia 

Universidad Naclonal de Luján 
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Sociedad de Beneficencia que posteriormente 
pasó a la órbita de la Fundación Eva Perón. 
Esta investigación nos permitirá una primera 
aproximación al estudio que estará centrado 
en la situación sanitaria en la Argentina a lo 
largo de las décadas del '40 y 'SO. 

La Historia oral como herramienta para 
originar fuentes hlst6rlcaa. 
La utilización de la historia oral nos permite el 
abordaje de dicha temática a partir de la 
recuperación, Interpretación y difusión 
mediante la diversidad de experiencias 
soclales de aquellas mujeres contemporá­
neas al accionar de Eva Perón. De esta 
manera estaremos contribuyendo a un 
conocimiento más rico de nuestro pasado y al 
conocimiento histórico de la ftgura de Eva 
Perón desde una perspectiva científica. 
El uso de esta metodología nos permitió la 
construcción de fuentes históricas y la 
posibilidad de recuperar la memoria de un 
entramado de lazos socia les. 2 Es decir, lograr 
la participación de todos aquellos que no 
entran en la narrativa histórica dominante y 
están ausentes en las fuentes tradicionales. 
SI bien no es el ónlco método que podría 
utlllzarse para la transformación de la 
historia, es el más acorde que encontramos 
para esta Investigación. 
La historia oral tiene un procedimiento, una 
lóglca y una ética propia, aunque no deja de 
compartir las pautas básicas que todo 
historiador apllca para el desarrollo de 
Investigaciones serlas, partiendo desde 
temáticas originales, inexploradas, la 
formulaclón de hipótesis, y el entrecruza­
miento de fuentes. No se contrapone con los 
documentos escritos, sino que los comple­
menta, es decir que busca aquello que no se 
encuentra en los documentos escritos o 
aquello que en los mismos aparezca dudoso;' 
por ello los entrecruzamientos de las fuentes 
orales con otros documentos es lneludlble en 
la investigación y divulgación histórica del 
slglo XX. En pocas palabras, la historia oral 
una vez que elige el tema, recopila antece­
dentes y utlllza blbllograffa de apoyo, pero 
además recurre a las fuentes orales que 
construye, obteniendo sus fuentes primarias 
y propias. 
La entrevista implica, desde luego, el grabar 
una historia que cuenta una persona median­
te la conversación o el monólogo asistido que 
conduce un historiador Interesado en explorar 
las contradicciones entre los mitos, las 
Ideologías, las visiones de la historia, las 

motivaciones inconscientes, las formas 
lndlvlduales y famlllares, las memorias 
póblica y privada, lo personal y lo político. Sin 
embargo, entrevistar requiere una técnica 
que encuentra sus bases en el Interés, 
respeto, flexlbllldad y comprensión que debe 
poseer el entrevistador, aunque requiere una 
serie de etapas a tener en cuenta: la prepara­
ción de la Información básica sobre la temáti­
ca a investigar,4 un espectro de informante 
ampllo requiere también una preparación 
cuidadosa del formulario de preguntas antes 
de cada entrevlsta5 para hacer las preguntas 
de la mejor manera poslble: deben ser claras 
y directas, en lenguaje usual, pero debe 
tenerse en cuenta una secuencia de temas 
para las entrevistas. 
Por lo tanto el éxito de la Investigación 
depende de la calidad de la entrevista, ya que 
constituye la documentación a Interpretar. 
Para ello es fundamental tener en cuenta los 
siguientes factores: la elección correcta de la 
fuente, en este caso el Informante; una 
profunda y seria preparación previa sobre la 
temática a Investigar; contar con hipótesis 
claras; tener en cuenta temas que no pueden 
dejar de ser abordados, amplltud para 
desarrollar aspectos no pensados y que 
permitan abrir nuevas vertientes, ser cuida­
doso con las preguntas, estar atentos no 
solamente a las respuestas sino también a los 
sllenclos. 
La entrevista de historia oral no es una 
conversación y no puede ser comparada con 
otras técnicas de Indagación. Se trata de un 
producto intelectual compartido mediante el 
cual se produce conocimiento. Por su parte el 
historiador es quien brinda el contexto 
cultural de la entrevista, y es ese contexto 
cultural y no otra cosa, lo que distingue a los 
historiadores orales de otros clentíftcos 
soclales que también usan la entrevista: 
antropólogos, soclólogos, pslcólogos, etc. 
Como historiadores orales deben anallzar los 
variados y diferentes pensamientos históri­
cos, así como también los contextos cultura­
les que permean la entrevista y, por tanto, la 
contextuallzaclón que hace el historiador es 
una parte sustancia! de la entrevista. 
Los historiadores, que recurren a la historia 
oral como Instrumento para desarrollar y 
ampliar los conocimientos del pasado, ocupan 
el lugar prlvlleglado de editor, ya que puede 
pensar qué evidencia se necesita, buscarla y 
consegulrla, produciendo documentos que 
funcionarán como registro para el futuro.• 
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La Escuela de enfermeraa •7 de mayoª de 
la Fundacl6n Eva Per6n. 
Los estudios historiográficos de reciente 
edición coinciden en sostener que fue a partir 
de 1946 cuando la enfermería comenzó el 
camino de la profeslonallzaclón, y cuando 
hablamos de ello no debemos olvldar la 
dignificación del trabajo de la enfermera que 
Impulsaron, de forma complementaria, la 
Secretaria de Salud Póblica, a cargo del 
sanltarlsta Dr. Ramón Cerrillo y la Fundación 
Eva Perón. 
Hasta los afios peronlstas las enfermeras se 
formaban en la Cruz Roja Argentina y en 
establecimientos dependientes de la Sociedad 
de Beneftcencla de la Cspltal Federal, como 
por ejemplo el Hospital Rivadavia y la 
Maternidad Peralta Ramos. Es Indudable que 
en los mismos trabajaron médicos de recono­
cida trayectoria para la medicina argentina sin 
embargo, la formación de las enfermeras 
parecía no seguir el mismo signo. 
Así lo sefialara la Directora de la Escuela de 
Enfermeras •7 de mayo•, Maria Eugenia 
Álvarez:1 

"El Hospital Rivadavia era sólo de mujeres por 
eso mi fonnadón, y catTera, se espedallzó en 
el cuidado de padentes mujeres. Luego de 
finalizar los estudios continué en el hospital. 
Hada el horario de todo el personal, de seis de 
la mañana hasta la siete de la tarde, en la zona 
15, pabellón Coba, sala 15. A los veinte alfas 
continuaba siendo ayudante de enfenneria, 
es dedr que cumplfamos la fUndón de muca­
mas porque las Damas de Beneffcenda no 
contrataban mucamas, guardaban la platita 
para otra cosa, asf que estaban las enfenne­
ras que trabajaban de enfenneras y las 
ayudantes que hadamos de mucamas, desde 
cambiar al padente hasta limpiar las persia­
nas de metal.'ª 
Esto demuestra que dentro de normativas 
vigentes, durante la gestión de la Sociedad de 
Beneftcencla de la Capltal Federal, el papel de 
las enfermeras era socorrer y auxiliar a los 
desahuciados, cumpllendo el rol de enferme­
ras-cuidadoras, desempefiando tareas 
domésticas en el hospltal. Sus deberes eran 
senclllos e lmpllcaban pocos conocimientos o 
comprensión de las enfermedades de los 
pacientes o del tratamiento médico; básica­
mente, hacían lo que les decían. Las jóvenes 
Ingresaban a la escuela de enfermeras y entre 
sus tareas diarias estaban las de limpiar los 
pisos y asear las ventanas más que el cuidado 
de los pacientes. Durante afios reallzaban sus 
labores sin nlngón tipo de remuneración ni 

reconocimiento de sus derechos laborales. 
Maña Eugenia Álvarez frente al tema, 
referencia lo siguiente: 
"Hasta que no fUI mayor de edad no tuve 
salarlo fijo. Me nombran justo cuando vino el 
General Per6n porque por esos momentos 
cumplf los 21 a/los y enseguida me nombra­
ron. En realidad me nombraron en 194-5 pero 
habfa tennlnado mis estudios seis meses 
antes de cumplir la mayoría de edad y 
trabajé sin recibir nada. Nadie tuvo la culpa, 
no se acordaron las pobres monjitas. Lo que 
sé es que estudie para ser enfennera, que 
era lo que querfa a pesar de no recibir 
remuneradón. ( .•. ) [Cuando] el General 
Per6n ya era Presidente, por supuesto. 
Llegaron finalmente las ocho horas, los 
nombramientos, los sueldos, los ñancos, 
porque perdón, pero nosotros tenfamos un 
ñanco una vez al mes. Todos seguimos 
trabajando nonnalmente a pesar del cambio 
político. Seguro que había comentarios pero 
nosotras trabajamos en nuestra tarea de 
enfenneras apolíticas." 
Aquí se observa que ejercer la profesión de 
cuidar a individuos enfermos, supone no 
solamente el desempefio de alguna actividad 
vlnculada a la salud, donde se tiene una 
inclinación voluntaria que muestra la 
vocación de las personas, sino que la misma 
se realiza con continuidad y dedicación, 
demostrando una autodlsclpllna, que es 
fundamental en el ejercicio de la medicina. 
Este tipo de prácticas en los estableclmlentos 
de beneftcencla habían sido advertidas ya 
por el gobierno de la llamada •Revolución de 
Junio•. Es así que, por decreto de 1943, la 
Sociedad de Beneficencia pasó a depender 
de la Dirección de Salud Póbllca y Asistencia 
Social dentro del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto. Desde el punto de vista 
legal la Intervención se proyectó desde el 
Senado Naclonal. El 6 de septiembre de 1946 
finalmente, por medio del Decreto 9414, se 
intervino la Sociedad de Beneficencia 
nombrándose como Interventor al Dr. 
Armando Méndez San Martín. 
En 1947 la Secretaría de Salud Póbllca editó 
el •pian Analítlco de Salud Póbllca•, dicha 
obra fue concebida por el Dr. Ramón Carrillo y 
propuso un orden de prioridades con el ftn de 
erradicar los males que aquejaban a la 
poblaclón. En esta obra que produce Cerrillo 
era indispensable contar con enfermeras 
capacitadas, ya que el país carecía de las 
mismas. 
Con la Intervención de la Sociedad de 
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Contexto del fenómeno de 
devoción Popular ''Russo'' en 
Santiago - Río Grande do Sul 

(Brasil) 

1. Conalderaclon• lnlclal•: 
En este trabajo tenemos como objetivo 
principal, analizar las narrativas populares, 
buscando siempre dar una mayor aproxima­
ción de los hechos que nortearan el fenóme­
no rellgloso, conocido popularmente como 
"Russo"' y, en virtud de tales hechos, como 
objetivos específicos, destacamos cuales 
son las narrativas más frecuentes usadas por 
los sujetos de la Investigación, tratándose de 
las cuestiones del asesinato de "Russo"', 
comparándose las narrativas de los habitan­
tes y devotos con el referencia! teórico que 
fundamentan la pesquisa, averiguando la 
relaclón del asesinato de Nelclndo y 
Domingos Terra con la ejecución de Joseph 
Mlnard, "Russo"'; o sea, si había sido real­
mente "Russo"' uno de los asesinos de los 
miembros de una familia tradicional de la 
reglón y qué factores contribuyeron para que 
"Russo"', descrito por algunos como bandi­
do/asesino/extranjero, viniera, al paso de 
los años, a ser considerado un "san­
to"' /"'mllagrero"'. 
Buscamos, en el recorrido del trabajo, 
realizar una mayor aproximación de los 
relatos de la historia de la vida de "Russo"' 
con el episodio que llevó a su asesinato, 
siempre considerándose el escenario 
histórico de la época, con el "Coronellsmo• 

Vanessa Dalenogare 
Rosangela Montagner 

Dirceu Luiz Alberti 
Cléo Adriano Sabadi Bonotto 

como prlnclpal mediador del juego polítlco de 
Brasil . Todo ese proceso destaca originalidad 
en un pasado donde la cultura, la ley y la 
rellglosldad del municipio de Santiago, con 
sus orientaciones y perspectivas, fueron 
consideradas, tomándose un Importante 
parámetro en la configuración de los poderes 
y de las lnftuenclas entre los habitantes. 
Partimos del presupuesto de que la configu­
ración del fenómeno es construida histórica­
mente. La narrativa del fenómeno, o caris­
ma, se toma referencia que apunta para el 
pasado cultural rellgloso de la poblaclón 
local. El "Russo"' adquiere credibilidad en su 
cotidiano y por su historia, la cual pretende­
mos conocer. 
De forma metódica, en función de la ausen­
cia de "corpus documentals"' escritos, 
buscamos datos a través de la historia oral 
temática en las narrativas de los devotos y 
de las demás personas, para poder reestruc­
turar su trayecto de vida y muerte, relaclo­
nándolas con el propio fenómeno, ya que, 
sabemos que las historias de vida de los 
santos populares son procesadas en el 
Imaginarlo popular, dando ple al surgimiento 
de varias leyendas y, seg(m PEREIRA 
"cuando se atribuye a un santo, algo de 
misterioso, ellos pasan a tener la capacidad 
de realizar milagros, elementos que funda-

REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 l a1 



mentan la devoción popularr 1 • 

En el recorrido de la pesquisa, podemos 
percibir un sentimiento relevante, y al 
mismo tiempo, muy tuerte de rellglosldad 
presente en la cultura local, en razón de las 
justlftcaclones que envuelven esa devoción, 
generalmente atribuida a los actos de 
violencia/crueldad sufridos por Russo. Pero, 
todavía nos restan dudas al respecto de esa 
ftgura mítica, en el sentido de que, hasta qué 
punto, las historias y hechos atribuidos a su 
persona, son consideradas verdaderas o 
apenas leyendas transmitidas de generación 
en generación. Sabemos que el misterio que 
envuelve la "devoción a las almas"', especial­
mente, las que sufrieron muerte vlolenta, 
crean alrededor del episodio, un aura 
mllagrosa, siendo el prlnclpal elemento 
incentivadordel culto 2• 

Es en ese contexto que se "creó' esa figura 
histórica llgada a la rellglosldad del municipio 
de Santiago, donde las narrativas populares, 
envueltas de misterios, aftrman el personaje 
"Russo"' como un "Santo Milagrero"'. 

2. Herramienta• Te6rlca• y 
Metodol6glcas 
Los Instrumentos utlllzados para el desarro­
llo del trabajo, metodológicamente, corres­
ponden al uso de técnicas y del método de la 
Historia Oral, así como tuentes escritas, lo 
que poslbllltó el cruzamiento de las Informa­
ciones, para una mejor comprensión del 
proceso histórico ocurrido en la ciudad de 
Santlago-RS. 
" ... el presupuesto de la Historia Oral implica 
una percepción del pasado como algo que 
hay continuidad y cuyo proceso histórico no 
está acabado. La presencia del pasado en el 
presente inmediato es la razón de ser la 
historia oral. En esta medida, la historia oral 
no solo ofrece un cambio para el concepto de 
historia, además, garante sentido soclal a la 
vida de las personas que deponen y lectores 
que pasan a entender la secuencia histórica y 
a sentirse parte del contexto en que viven"' 3• 

El misterio, en el imaginario religioso, es 
paslble de poslbllldades lnlmaglnables, 
poslbllltando desencadenar hechos y 
situaciones que son dichas como verdade­
ras. [ ... ] Cuando se atribuye a un santo, un 
"alma• o a un objeto que sea algo de miste­
rioso, ellos pasan a tener la capacidad de 
realizar milagros, elementos que fundamen­
tan la devoción popular 4

• 

Es Importante resaltar que el uso de la 
Historia Oral, representada a través de las 

narrativas colectadas, sosteniendo la 
prlnclpal base para el desarrollo del trabajo, 
juntamente con las tuentes escritas que 
conseguimos, agregó a la pesquisa la 
poslbllldad de Interpretación crftlca de los 
hechos contradictorios que surgieron en el 
trayecto de la Investigación y, como sugiere 
BONOTTO, "la posibilidad de este cruzamien­
to de tuentes me ha poslbllltado enriquecer 
la pesquisa, una vez que, si todas las tuentes 
son fallbles y cada una de ellas posee tuerza 
variable en situaciones distintas, en la 
presente Investigación, la evidencia oral tue 
esencia! para complementar las otras 
tuentes, en la nueva interpretación de 
documentos y en el relleno de sus vados y 
debilidad que no señan seleccionados por las 
tuentes tradlclonales"' 5• 

Luego, como presupuesto tundamental en el 
abordaje de la historia oral, la memoria 
desarrolla un papel Importante y relevante 
para la construcción de tuentes y archivos 
orales, en la cual podemos mejor Interpretar 
en las narrativas de los sujetos, así, sugiere 
HALBWACHS, "el recuerdo es en una amplla 
medida reconstrucción del pasado con la 
ayuda de los datos tomados del presente, y, 
además, echa mano de otras reconstruccio­
nes hechas en épocas anteriores y donde la 
Imagen de otrora llega ya bien alterada"''. 
Con una amplia mirada a todas las circuns­
tancias presentadas, no podemos dejar de 
considerar el escenario histórico donde 
transcurre la trama de nuestro trabajo: 
estando en aquella época el "Coronellsmo"' 
como principal mediador del juego político, 
es necesario recuperar en las pesquisas y 
narrativas la verdadera historia de la vida de 
Joseph Mlnard, el fenómeno de devoción 
religioso llamado "Russo"'. Muchas veces, 
olvldados sucesos como ese, traen consigo 
elementos oscuros, que pueden pasar 
desapercibidos a los Investigadores. No 
Importa solamente constatar su existencia, 
elaborar un marco teórico y encuadrarlo de 
modo que la teoría pueda tener razones 
incuestionables. Algunas veces el objeto 
formal de la pesquisa apunta a direcciones 
distintas de aquellas pretendidas durante el 
recurrido del proceso. Entonces, toca al 
estudioso, redlmenslonar las posturas 
teóricas para que el objetivo pueda hablar de 
modo más claro y mostrar su relevancla. 

3. Origen y Contlguracl6n del Fen6meno 
de Devoc16n Popular"Ru..o• 
De acuerdo con las narrativas colectadas 

ss I REVISTA DE HISTORIA BONAERENSE Nº 38 

respecto del fenómeno de devocional 
"Russo"', cotejamos que el mismo se torna 
fenómeno de devoción popular ya en década 
de 1930, luego de su muerte. Al hablar de 
devoción, PEREIRA expllca "Entendemos, 
por devoción 'el acto de dedicarse o consa­
grarse a algulen o divinidad [ ... ]. Un senti­
miento religioso, el culto, práctica religiosa, 
al ftn, un afecto a un objeto de especia! 
veneración'[ ... ]. La devoción nace, general­
mente, de la creencia en determinados 
poderes sobrenaturales que el Santo de 
devoción pueda poseerr'. 
Seg{in POZZO (1982), en la época, la 
entonces Vila de Santiago, tue conmovida 
por la noticia de un trágico evento sucedido 
en la localidad de Segundo Lajeado. Incluso 
hay en ese lugar una cruz ensefiando el 
hecho, donde habían sido asesinados los 
terratenientes Domingos Terra y su hijo 
Nelclndo, Integrantes de una famllla terrate­
niente de la región (tierras hoy ubicadas en 
los municipios de Santiago, 1\Jpanclretli, 
Julio de castilhos, Jóia y Jarí). Los homicidios 
habían sido ejecutados por tres extranjeros, 
siendo dos polacos y un ruso, los cuales, 
habían llevado el automóvll y las pertenen­
cias del terrateniente y su hijo, dejando sus 
cuerpos en la carretera, en dirección al, en 
aquella época, distrito de VIiia Flores (hoy 
Villa Florida). Allí abandonaron el automóvil 
pues ya había grupos de voluntarios y 
policías en el seguimiento de los "bandidos"', 
los cuales entraron, Intentando huir, en 
labranzas y matas. 
La persecución hizo que los "criminales"', 
establecleran la rutina de dormir al día y 
caminar durante toda la noche y, para tornar 
la persecución más dlffcll, decidieran 
separarse. Pero, la fuga de los tres extranje­
ros no tuvo éxito, siendo lnlclalmente, 
capturado el "polaco•, y los demás, de 
acuerdo con los relatos populares, "pasaban 
el dfa acostados en las labranzas de mafz, 
comiendo los alimentos crudos, para reunir 
energfa y continuar huyendo a la noche'. 
Sin embargo, algunos días después fue 
capturado Joseph Mlnard, llamado "Russo"', 
tue torturado hasta la muerte y su cuerpo 
expuesto en el ñ'ente de la antigua cárcel de 
Santiago (cadela Munlclpal de Santiago). 
El Russo fue muerto entre los arbustos de 
una plantaclón. Fue abatido y traído al patio 
de la antigua cárcel de nuestra villa. Se 
lexpuso despojado de sus ropas, en la acera 
de la cárcel, sobre una tabla, mejor, sobre 
una puerta vieja que había allí en el suelo. La 

población coma para verle; dos o tres 
lloraban escondidamente, los demás 
pisoteaban, escupían aquel cuerpo inanima­
do. Su cuerpo no tuera digno de un mísero 
féretro, tampoco digno tue de pasar por la 
entrada del cementerio, de modo que se 
hizo una cueva rala, a la derecha, en el canto, 
junto al muro, y por el lado de fuera, su 
cuerpo tue tirado dentro como si fuera una 
bestia "apestosa"'ª. 
De acuerdo con las narrativas, podemos 
concretizar que hay diferentes versiones 
respecto del asunto: 
a) "El "Russo"' había sido acogido por padres 
de la Iglesia católica, quienes le habían 
cedido un local y un plano para que diera 
lecciones de mósica a algunas muchachas de 
la sociedad. él se envolvló con una de esas 
muchachas y acabó dejándola embarazada. 
La famllla de esa muchacha pagó a algulen 
para que le asesinara, o mismo, poniendo 
esa otra versión de que él podña ser un 
bandido procurado (narrativa A). 
b) "tres extranjeros habían asesinado a 
Nelclndo Terra y su hijo, en la cercanías del 
Segundo Lajeado, luego habían sido captu­
rados y, especlflcadamente, el 'Russo', había 
sufrido una muerte vlolenta"'. La poblaclón 
local se sensibilizó con el evento, y después 
de ese suceso es venerado como 'Santo 
Milagrero' (narrativa B). 
El trabajo tiene como propuesta pr1nclpal, 
conocer la relación entre las narrativas de los 
habitantes y devotos con los sucesos que 
enwelven el episodio desencadenante de la 
ejecución de "Santo Russo"'. 
Así, para la construcción de este trabajo, 
utilicé los presupuestos de la Historia Oral 
temática, siendo esta, el prlnclpal baluarte 
de la pesquisa. La Historia Oral, cuando 
provocada por cuestiones o temas, puede 
relevar un universo de deseos soclales no 
agotados y realzar personajes ldeallzados 
por un tiempo y que piden su continuación. 
Entonces a través de las narrativas popula­
res y de toda la perspectiva histórica, el 
"Russo"' se conftguró como importante 
personaje dentro de un contexto de la 
rellglosldad popular. La devoción a los santos 
católlcos no canónicos representa un asunto 
que, hace tiempo, viene siendo reconocido 
por estudiosos del folklore. Con ese respecto 
muchas personas manlftestan sus ansieda­
des y deseos (curas para enfermedades, 
resoluclón de problemas financieros afecti­
vos, entre otros) mediante la devoción de los 
santos. Seg{in CASCUDO (1974), "el pueblo 
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hace su santo•y BARROS (1977), a su vez, 
atribuyen la existencia de las devociones a la 
situación social y económica de las poblacio­
nes y a la precariedad de los servicios 
públlcos básicos. La narrativa de la génesis 
del proceso que tomó a nuestro personaje 
estudiado, como un "santo mllagrero• de 
Santiago-RS, presentó un cuadro circundado 
de misterios, característico del universo 
cultural. 
"Los santos eran considerados Intercesores 
bondadosos y benéficos junto a Dios. Es por 
eso que ellos también se tomaran objeto de 
un culto, eran venerados y les eran dirigidas 
oraciones. Para aumentar su devoción y 
recompensar sus virtudes, Dios hizo de ellos 
sus mensajeros junto a los humanos. Hizo 
que reallzaran mllagros, princlpalmente 
curas extraordinarias[ ... ]•". 
TI:lnta devoción fue allmentada al paso de los 
alios en el Imaginario popular por la enorme 
cantidad de misterios envolviendo su 
muerte. Hasta los días de hoy, especlalmente 
en el Día de los Muertos, hay una infinidad de 
peregrinos y pagadores de promesas, que 
depositan sus ofrendas por las "Gracias• que 
creen haber recibido, a través de la Interce­
sión de "Russo•. 
El cementerio es un fértil campo para 
ejercitar la Imaginación, porque está en el 
desconocido, en el misterio de la muerte, 
donde miedo y fascinación conviven con una 
infinidad de situaciones que crecen en tomo 
de ese "campo santo•. En todo cementerio, 
en cualquler ciudad, siempre hay uno o más 
túmulos de alguien que es visitado con 
frecuencia a quien, de una forma u otra, se 
atribuye milagros 10

• 

En lo que atalie la terr1torialldad de los 
"santos de cementerios•, en Brasil hay una 
lnftnldad de devociones que se encuadran en 
la categoria de margina!, según PEREIRA, 
"margina! porque existen y subsisten a las 
márgenes de la Iglesla oftclal• 11

, o sea, 
devociones de cementerio, como el caso de 
Fray Damllo, del padre Cícero Romlo 
Batista, de Juazeiro do Norte, conocido 
cariliosamente por los devotos como "Padlm 
c1~·, entre tantos otros nombrados como 
"Santos Miiagreros•. 
"[ ... ] el Imaginario de las personas quepractl­
can tales devociones marginales, rezando 
por las "almas• o ejerciendo cualquler otro 
ritual simbólico direccionado "al alma• de 
una persona víctima de accidente está 
completamente Impregnado por la creencia 
en la eftcacla de las palabras, en el pellgro de 

los actos extraños. Ellas también están 
lnftnltamente preocupadas con una especie 
de mística de la paz del "alma• 12

• 

En la perspectiva teórica, el "Coronellsmo• 
fue usado como fondo de nuestra lectura, por 
ser la Institución que mejor caracteriza la 
Repúbllca brasllelia, desde la Proclamaclón 
hasta la instauración del "Estado Novo• en 
1937 1

'. Durante este periodo, las relaclones 
entre poder provincial y federal, se mantu­
vieron estables, mas el poder munlclpal, era 
la base del sistema "coronelfstico•, donde se 
trataban las batallas entre caudlllos. De 
acuerdo con F~UX" 'coronellsmo' es el poder 
ejercido por jefes políticos sobre cierto 
número de personas que de ellos dependen. 
TI:ll situación visa objetivos electorales, que 
permitan a los caudlllos la Imposición de 
nombres para rangos que ellos indiquen• 14. 

Santiago vivió Intensamente la Institución 
"coronelfstlca"', de acuerdo con POZO 
(1982), "de entre los 'caciques' de Santiago, 
varios de ellos estaban entre los grandes 
dueños de tierra de la región, incluso los 
Terra, y su poder se originaba básicamente 
del hecho de ser grandes dueños de tierras. 
Dlametralmente al contrario de su papel 
soclal vivo, está la ftgura de "Russo•, asf 
como los santos populares no canonizados 
de Brasll, sepultados respectivamente en los 
Cementerios Municipales. A los cuales, así 
como casi en todas las reglones del país, son 
ofrecidos una infinidad de "exvotos"' y, no 
distinto de eso, el "Russo"' recibe en su 
túmulo un número no común de visitas y 
ofrendas, como preces, velas y alimentos, 
princlpalmente en el Dfa de los Muertos (2 de 
noviembre), lo que llama la atención de los 
visitantes del cementerio que allá están para 
homenajear sus familiares muertos. 
"[ ... ] al tratar de sacrlftclo, lo mismo es, 
arriba de todo, una forma de allmento, y, 
que, el acto de ofrecer allmentos a la divini­
dad, en primer lugar se trata de comida, son 
los alimentos que constituyen su materia. 
Las ofrendas son una forma de continuar 
alimentando y, al mismo tiempo, participan­
do o manteniendo vínculos con aquella 
persona por la que hay un culto por su 
"alma•. El hecho de ofrecer allmento a las 
personas que ya murieron es otro dato que 
revela el sincretismo religioso en esta 
devoción llbre [ ... ]"' 15

, 

Y, en nuestra interpretación, es en ese 
contexto que se conftgura la trama que 
resultó en el exterminio de los Terra (padre e 
hijo) y de "Russo•. O sea, comprendemos 
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que las muertes de Domingos y Nelcindo 
Terra sean resultantes de la disputa por 
hegemonía por el poder local, es la muerte 
de Russo un Intento de aplacar los ánimos. 
Se ha encontrado un "puesto de espionaje• 
perfecto, pues conforme los relatos popula­
res, "Russo"' no entendía/hablaba portu­
gués.Nos preguntamos lpor qué los otros 
extranjeros reclusos por el episodio, notu­
vieron el mismo fin de "Russo"? TI:lmbién, 
conjeturar sobre la denominación de "Russo• 
dada a Joseph Mlnard, ya que él no era de ese 
origen, que parece una forma peyorativa al 
hecho de él ser extranjero en tierras desco­
nocidas, eso es aquél que viene del exterior 
no necesita ser nombrado, es el otro, no 
importa si la referencia hecha es correcta o 
no. 

4. Conalderaclon• Flnalea 
Después del paso de casi ochenta alios de la 
muerte de "Russo•, percibimos que la 
admiración y el respeto al "bandi­
do/milagrero"' es grande. La procura por sus 
Intervenciones y el crecimiento de la devo­
ción son hechos visibles, comprobados por la 
pesquisa a través de visitas al cementerio y 
de las historias de los fleles. La transforma­
ción por la gente de un "bandido• en "santo• 
es, también, un modo de resistencia al poder 
establecido, eso es, la devoción sirve aquí 
como modo de cuestionar los parámetros 
que configuran los poderes de mando de los 
jefes locales, o las Influencias entre los 
agentes rellglosos (mediadores de la rellglón 
oficial con los deseos de los caudillos) y 
cllentes (aquellos que creen en el mllagro a 
partir de la muerte de un posible inocente). 
Al anallzar las narrativas de los habitantes y 
devotos en relación a los sucesos que rodean 
el episodio desencadenante de la ejecución 
de "Santo Russo• (Joseph Mlnardl), en la 
ciudad de Santiago en 1930, teniendo el 
"coronellsmo• como fondo, percibimos que 
la devoción a "Russo"' es bastante conocida 
en el municipio, todos los narradores 
expresan la relación entre los episodios de la 
muerte y la fe a él demostrada. Ningún de los 
devotos afirmó tener conocimiento de la 
devoción a través de lecturas sobre la vida de 
Russo. 
En el momento de compararse las narrativas 
de los habitantes y devotos con el "corpus 
documentaís'colectadasdurante la pesquisa, 
fue poslble observar que existen algunas 
controversias en el abordaje a "Russo"', pues 
encontramos títulos tales como: "Un hombre 

de origen Ruso•; "Mucho poco sabe"'; "Fue 
asesinado en el Segundo Lajeado y traído al 
cementerio municipal"'; "Tuvo muerte cruel"'; 
"Cometió un homicidio, pero no fue probado y 
después fue muerto•; Un mártl~; "Bandido"'; 
"Mllagroso/mllagrero"' y "Bandido que se 
tomó mllagrero•. 
Queremos con este trabajo estimular nuevas 
pesquisas en este área, en nuestra opinión, 
debe ser mirado por "dentro"' de las tramas 
de sus telas culturales. cada objetivo tiene 
su medida, descubririo y "dejario habla~ es 
tarea compleja, pero necesaria para hacer 
un anállsls que no falsee los hechos a favor 
de una postura. Buscamos dar al evento, una 
Interpretación compleja que, creemos, no es 
perfecta, pero la mejor que podemos sacar 
del dlálogo establecldo con la historia, los 
cuadros teóricos y metódicos y la devoción al 
"Russo"'. 
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